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PROGRAMA DE CELEBRACION DE LOS FESTEJOS 
PATRIOS EN EL AÑO 1961

MES DE MAYO
Sábado 6, 12.00 m.

Solemnes Honras Fúnebres en la Iglesia de San Francisco 
en memoria del General Francisco de Paula Santander. Ora­
ción del Rvdo. Padre Emiro Lozano.

MES DE JULIO
Viernes 1, 6,30 p. m.

Conferencia del señor Embajador de Bolivia, en el Salón de 
Actos de la Academia Colombiana de Historia. Tema: “La In­
dependencia de Bolivia de la Dominación Española”.
Domingo 16, 9.30 a. m.

Izada de las Banderas de Colombia y de Cundinamarca en 
el Palacio de la Gobernación, con asistencia de las altas Au­
toridades Departamentales. Rendirán los honores una Compa­
ñía del Batallón “Guardia Presidencial” y Bandas de Guerra 
y Músicos.
10.00 a. m.

Solemne Te-Deum en la Iglesia de La Veracruz con asisten­
cia de las altas Autoridades Departamentales y Militares. Ora­
ción de Monseñor Arturo Franco Arango.
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3.00 p. m.
Demostración de Alta Escuela a cargo de la Escuela de Ca­

ballería. Concurso Hípico. Revista de Gimnasia a cargo de la 
Escuela Militar de Cadetes, en la Plaza de Toros de Santa­
maría.
3.30 p. m.

Hipódromo de Techo: Carrera Central “20 de Julio”.
Miércoles 19, 11.30 a. m.

Procesión del Cristo de los Mártires. Recorrido: Plaza de 
Bolívar-Iglesia de La Veracruz. Participa la Escuela Militar de 
Cadetes.
12.00 m.

Entrega de las Banderas Bolivarianas a la Iglesia de La 
Veracruz (Panteón Nacional) por los respectivos Representan­
tes Diplomáticos y Solemne Funeral en memoria de los Pro­
ceres muertos por la Patria en la Primera República. Oración 
Fúnebre a cargo del Rvdo. Padre Alberto Lee.
2.00 p. m.

Desfile Olímpico de Colegios y Escuelas organizado por el 
Ministerio de Educación Nacional. Alocución del señor Presi­
dente de la República a la juventud Colombiana desde el Ca­
pitolio Nacional. Presentación de los Coros Escolares del Dis­
trito. Programa especial.
9.00 p. m.

Concierto extraordinario de la Orquesta Sinfónica Nacional 
en el Teatro Colón.
Jueves 20, 6.00 a. m.

Alborada patriótica a cargo de las Bandas de Guerra y Mú­
sicos de la Brigada de Institutos Militares. Salvas de Artillería.
8.00 a. m.

Izada del Pabellón Nacional en Edificios Públicos y Mili­
tares.
10 a. m.

Solemne Te-Deum en la Basílica Primada, con asistencia 
de los señores Presidente de la República y Ministros del Des­
pacho, Cuerpo Diplomático y altas Autoridades Militares, De­
partamentales y Municipales.
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10.30 a. m.
Desfile Militar. Recorrido: Cra. 83 - Calle 73 - Plazuela de 

San Martín.
12.00 m.

Festival Folclórico en el Teatro al Aire Libre de la Media 
Torta, organizado por la División de Extensión Cultural del 
Ministerio de Educación Nacional.
4.00 p. m.

Solemne sesión del H. Cabildo del Distrito Especial de Bo­
gotá.
8.00 p. na.

Concierto de la Banda Nacional bajo la dirección del Maes­
tro José Rozo Contreras, en la Plaza de Bolívar.
Viernes 21, 6.30 p. m.

Conferencia del señor Embajador de Panamá, en el Salón 
de Actos de la Academia Colombiana de Historia. Tema: “La 
Independencia de Panamá de la Dominación Española’’.
Lunes 24, 10.30 a. ni.

Homenaje de la Armada Nacional al Almirante José Padi­
lla en la Glorieta de la Avenida de las Américas.
11.00 a. m.

Homenaje al Libertador en la Plaza de Bolívar. Discursos 
del Presidente de la Sociedad Bolivariana, doctor Manuel José 
Forero, y del Tte. Coronel Guillermo Plazas Olar te. Honores 
a cargo de un Destacamento Militar.
Sábado 29.

Inauguración del Ferrocarril del Atlántico por el señor Pre­
sidente de la República, en la ciudad de Santa Marta.
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MES DE AGOSTO
Viernes 4, 6,30 p. m.

Conferencia del señor Encargado de Negocios a. i. de Vene­
zuela, en el Salón de Actos de la Academia Colombiana de 
Historia. Tema: “La Independencia de Venezuela de la Do­
minación Española”.
6,30 p. m.

Apertura de la Exposición Histórica, en él Museo Nacional, 
en homenaje a Cartagena y Mompós.
Domingo 6, 10.00 a. m.

Misa en la Capilla de Sarita Isabel. Basílica Primada, en 
memoria de don Gonzalo Jiménez de Quesada. Oración Sa­
grada del Rvdo. Padre José Rafael Arboleda, S. J.
3.00 p. m.

Sesión Solemne de la Sociedad de Mejoras y Ornato de Bo­
gotá en la Quinta de Bolívar y entrega del premio “Gonzalo 
Jiménez de Quesada”.
Lunes 7, 6.00 a. m.

Alborada patriótica a cargo de las Bandas de Guerra y Mú­
sicos de la Brigada de Institutos Militares.
11.00 a. m.

Homenaje al General Francisco de Paula Santander en el 
Parque de su nombre. Discursos dél doctor Oswaldo Díaz Díaz 
y del Capitán Luis A. Andrade A. Honores a cargo de un Des­
tacamento Militar.
4 p. ni.

Homenaje a los Proceres José María Córdova, Antonio Ri- 
caurte, Atanasio Girardot y Juan José Rondón, en la Avenida 
de Chile. Discurso del Capitán Camilo Riaño.
8.00 p. m.

Concierto de la Banda Nacional en la Plaza de Bolívar.
Martes 8, 6.30 p. m.

Conferencia del señor Embajador del Ecuador, en el Salón 
de Actos de la Academia Colombiana de Historia. Tema: “La 
Independencia del Ecuador de la Dominación Española”.
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Jueves 17, 6.30 p. m.
Conferencia del señor Embajador del Perú, en el Salón de 

Actos de la Academia Colombiana de Historia. Tema: “La 
Independencia del Perú de la Dominación Española”.
Jueves 24, 6.30 p. m.

Conferencia del Académico don Fabio Lozano y Lozano, en 
el Salón de Actos de la Academia Colombiana de Historia. 
Tema: “La Independencia de Colombia de la Dominación Es­
pañola”.

LA JUNTA

Presidente, doctor Bernardo J. Caycedo.
Secretario, Tte. Coronel Alberto Lozano Cleves.
Tesorero, doctor Abel Botero.
Asesor, Doctor Luis Duque Gómez.
Vocales, Doctor Guillermo Hernández de Alba.

General Julio Londoño.
Doctor Alfredo Bateman.
Rvdo. Padre Alberto Lee López.



"LA EVOLUCION DEL PENSAMIENTO CONSTITUCIONAL 
DE LA AMERICA LATINA (1810-1830)"

Memoria presentada al Congreso Continental de 
Academias de Historia reunido en Caracas del 26 

de junio al 5 de julio de 1961.

Por el

Profesor Jesús M. Yepes
Académico numerario y Delegado de la Academia 

Colombiana de Historia



CAPITULO PRIMERO

Las constantes del pensamiento constitucional latino­
americano en el momento de la emancipación (1810-1830)

En el panorama constitucional que presentan de 1810 a 
1813 las naciones que surgieron de los escombros de los anti­
guos imperios coloniales de España y de Portugal en el nuevo 
mundo, el historiador y el jurista pueden fácilmente descu­
brir que existen ciertas constantes —especie de ideas-fuerzas 
directrices— que constituyen algo así como el sub-suelo de 
las instituciones o amagos de instituciones constitucionales 
que tales naciones se apresuraron a darse desde el primer 
momento en que se forjaron la ilusión de haber conquistado 
al fin su independencia nacional. En ese momento de grandes 
conmociones políticas, sociales y diplomáticas en Europa, las 
jóvenes repúblicas de la América Latina se convirtieron en el 
más fecundo laboratorio de experiencias políticas que la hu­
manidad haya jamás conocido. Allí se ensayaron todos los 
principios preconizados desde la antigüedad más remota y se 
sometieron a la prueba ácida de los hechos las doctrinas polí­
ticas y sociales de los mayores filósofos y sociólogos de la his­
toria. Nada más interesante, por ende, que analizar con espí­
ritu crítico este período crucial de la historia americana. En 
las páginas siguientes vamos a tratar de poner de relieve al­
gunas solamente de las constantes que el hombre de estudio 
puede observar al examinar la evolución constitucional de la 
América Latina en los primeros tiempos de la revolución 
emancipadora.

La primera gran constante que se descubre en el pensa­
miento constitucional latino-americano en el período de for-
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mación de 1810 a 1830 —constante que aparece a todo lo largo 
de la historia, ya más que centenaria de estos países— es el 
espíritu de juridicidad, el anhelo de encontrarle a todo pro­
blema, tanto en el orden interno como en el ámbito interna­
cional, una solución con base legal que la justifique. En otros 
términos, la aspiración a crear un Estado de derecho, un Es­
tado regido por la Ley y no por el albedrío de los gobernantes. 
La obsesión de la fórmula jurídica puede decirse que es algo 
ingénito en la mentalidad latino-americana, uno de esos ras­
gos inconfundibles que le dan a este continente una fisonomía 
particular en el mundo. De ahí que la primera preocupación 
de las antiguas colonias al proclamar su independencia fuese 
adoptar una constitución escrita para las nuevas naciones 
que de un momento a otro surgían a la vida independiente, 
es decir, estructurar jurídicamente el nuevo Estado y poner 
sólidas columnas legales que sustentasen a esa entidad hasta 
cierto punto artificial instituida con diversos nombres para 
reemplazar a la organización que las autoridades metropoli­
tanas habían establecido e impuesto durante tres siglos de ré­
gimen colonial.

A esa misma preocupación de juridicidad obedece la soli­
citud con que los fundadores de estas repúblicas se esforzaban 
por insertar en las respectivas actas de la independencia al­
guna cláusula que concillase su voluntad de emancipación 
con el derecho a gobernar las colonias que continuaban reco­
nociéndole todavía —al menos teóricamente— al rey Fernan­
do VII, cautivo a la sazón del invasor napoleónico. Jurídica­
mente explicaban los proceres, la soberanía ha “revertido” al 
pueblo porque el monarca español se hallaba privado de li­
bertad y el pueblo había recobrado el derecho de darse el go­
bierno que le pluguiese. Fórmula jurídica ingeniosa que con­
firma nuestro aserto sobre el espíritu de juridicidad latino­
americana desde los albores de la revolución emancipadora. 
Ese espíritu podría servir para desentrañar el hondo signifi­
cado y la trascendencia social y psicológica de ciertos fenó­
menos desconcertantes de la vida política e internacional de 
la América Latina, que de otra manera no tendrían explica­
ción razonable.

El espíritu de juridicidad, el amor a las leyes, la inquietud 
obsesionante por la “fórmula jurídica”, la firme voluntad de 
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tener una constitución escrita: hé ahí la primera constante, 
la primera idea-fuerza, la primera característica de la men­
talidad latino-americana tan compleja y, sin embargo, tan 
transparente para todo observador imparcial. Esa mentalidad 
se encuentra no solo en el acaecer de la organización interna 
del Estado sino, muy particularmente, en la manera como en 
este continente se enfocan los grandes problemas de la po­
lítica internacional. Esa mentalidad que se evidencia desde 
la génesis misma de todas estas repúblicas— explica por qué 
es aquí donde el derecho internacional ha podido ser más am­
pliamente codificado y en donde poco a poco se ha ido for­
mando una noción conceptual particular de la paz, la Pax 
Americana “fundada en la moral y el derecho”, según lo pre­
ceptúan las conferencias panamericanas. Cuando se analizan 
los errores de la política que algunas naciones extranjeras han 
seguido respecto de la América latina, se comprende fácil­
mente que tales errores se deben en buena parte a la falta de 
comprensión de la juridicidad latino-americana. Afirmar, 
pues, que esta juridicidad constituye una constante de nues­
tra historia es, por ende, expresar simplemente un axioma de 
filosofía política.

Una segunda constante es el régimen republicano y demo­
crático —o cuando menos la aspiración hacia ese régimen— 
que todas las nuevas repúblicas anhelaban erigir en el nuevo 
mundo para substituir a los gobiernos autocráticos y sordos 
a los clamores de la opinión pública que pacientemente ha­
bían sufrido durante los largos siglos de la colonia. Era evi­
dente para los creadores de las nuevas naciones americanas 
que el régimen republicano no podía instaurarse de un mo­
mento a otro después de tres siglos en que la monarquía había 
penetrado profundamente en el alma de los pueblos. Pero des­
de las primeras tentativas de emancipación, los sentimientos 
republicanos fueron el lazo secreto que unía entre sí a quienes, 
desde la época final de la colonia, luchaban por la indepen­
dencia.

Otra constante podría ser el principio de la separación de 
los poderes públicos —legislativo, ejecutivo y judicial— como 
única garantía efectiva de la libertad y de un gobierno justo. 
En la junta provisional de Buenos Aires en 1810, decía Maria­
no Moreno —invocando para ello a Licurgo— que “el princi­
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pió sagrado de la separación de los poderes era el único freno 
para contener al magistrado en sus deberes” (1).

Otra constante es el anhelo de garantizar la independencia 
completa de los jueces para reaccionar así vigorosamente con­
tra los sistemas inicuos de la colonia en que el juez estaba 
frecuentemente supeditado para sus fallos a las imposiciones 
y arbitrariedades de funcionarios administrativos irresponsa­
bles. Una constante que aparece invariablemente desde los 
primeros momentos de la revolución emancipadora de todas las 
antiguas colonias es su preocupación solícita por rodear de las 
mayores garantías posibles y de todo el respeto necesario a la 
religión católica, apostólica, romana, sin cuyo influjo bien­
hechor los proceres de la independencia no concebían que los 
nuevos Estados pudiesen funcionar normalmente. Esta preo­
cupación era tan arraigada que la mayor parte de las consti­
tuciones expedidas entonces reconocían a la religión católica, 
apostólica, romana como la única religión oficial del Estado, 
cuyas prácticas eran obligatorias particularmente para los 
funcionarios oficiales. Paradigma de esta tendencia —que se 
encuentra en todas las cartas constitucionales de la época— 
es la constitución federal de Venezuela de 1811, la cual, aun 
antes de determinar la formación y atribuciones del Poder 
Supremo, declara (Capítulo I, artículo 18) que la religión ca­
tólica, apostólica, romana, es la religión del Estado y la única 
exclusiva de los habitantes de Venezuela y añade que “su pro­
tección, conservación, pureza e inviolabilidad será uno de los 
primeros deberes de la representación nacional, la que no per­
mitirá jamás en todo el territorio de la Confederación, ningún 
otro culto público ni privado, ni doctrina contraria a la de 
Jesucristo” (1).

Otra constante se encuentra en los esfuerzos que todos estos 
países realizaron entonces para dirimir la lucha, áspera a la 
sazón, entre partidarios del régimen federalista y secuaces del 
régimen unitario como forma para la organización interna 
del Estado. Unos y otros estaban hondamente influenciados 
por el ejemplo de los Estados Unidos de América, que acaba­
ban de constituirse en federación. Pero, evidentemente las
' (1) Legón y Medrano: Constituciones de la República Argentina, Madrid,
19^3, pp. 7-€.

(1) José Gil Fortoul; Historia Constitucional de Venezuela, cuarta edición, 
1954, tomo I, p. 257. 
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circunstancias en que se había desarrollado la república del 
Norte no eran las mismas de las antiguas colonias españolas. 
Sin embargo, el debate entre federalistas y unitarios es una 
de las grandes características de esa época y asumió en oca­
siones las proporciones de lucha sangrienta entre los secuaces 
de uno u otro sistema.

Pero la constante que aparece invariablemente en todas las 
nuevas constituciones, la constante que reviste los atributos 
de una verdadera idea-fuerza y que puede considerarse como 
el rasgo más distintivo, por muchos aspectos, de los grandes 
estadistas y jurisconsultos que en ese momento crucial de la 
historia de Hispano-América modelaron el pensamiento cons­
titucional de las jóvenes naciones del nuevo mundo, fue el 
anhelo, casi podría decirse la obsesión, de inscribir en todas 
las cartas fundamentales de las entonces nacientes repúblicas 
la declaración de los derechos del hombre y del ciudadano 
que la Revolución francesa había proclamado en 1789 como 
el evangelio de la nueva era que empezaba a vivir la huma­
nidad. El impacto de esa declaración inmortal produjo en las 
colonias fue tremendo. Como debido a la rigurosa censura 
que la metrópoli había establecido para todas las produccio­
nes del espíritu, esa declaración era anatema en las colonias, 
su conocimiento y difusión tenían todos los atractivos del 
fruto prohibido. El precursor D. Antonio Nariño había tradu­
cido esa declaración al español y la había publicado en 1794, 
en una edición modestísima, que no obstante logró penetrar 
profundamente en todos los estamentos de la Colonia. Por esa 
publicación Nariño sufrió persecuciones inhumanas, años de 
prisión y un destierro injusto. La aureola de mártir de la li­
bertad es poco para la cabeza eximia de quien todo lo sacri­
ficó por iluminar con los destellos de la libertad las tinieblas 
de la colonia. Apenas iniciada la independencia en Buenos 
Aires, Mariano Moreno también creyó necesario traducir nue­
vamente los derechos del hombre y del ciudadano para difun­
dirlos entre sus compatriotas y fortalecer en ellos el espíritu 
revolucionario. La “declaración” fue así conocida generalmen­
te en todas las colonias, a pesar de que una persecución poli­
cíaca implacable las tenía aisladas tras una verdadera cor­
tina de hierro. No solo fue conocida la famosa “declaración”.

También lo fueron los debates de la Asamblea nacional 
francesa de 1789 y las deliberaciones y decisiones de la Cons­
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tituyente y de la Convención. La influencia que ejercieron en 
todas las colonias las ideas de libertad, de igualdad, de frater­
nidad, de seguridad y de resistencia a la opresión que la Re­
volución francesa desplegó ante el mundo, fue poderosa y de­
cisiva. Entre las causas inmediatas que influyeron sobre la 
emancipación hispano-americana, esas ideas figuran de ma­
nera protuberante. Esas mismas ideas habrían de influir tam­
bién vigorosamente en el movimiento constitucional que se 
organizó en América inmediatamente después de proclamada 
la independencia en el año de 1810. Como lo demostraremos 
en la última parte del presente ensayo, todas las constitucio­
nes que adoptaron las nuevas repúblicas hispano-americanas 
incluyen un capítulo, a veces textualmente los artículos de la 
Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano for­
mulada por la Revolución francesa. Cierto es que esa decla­
ración de derechos no es propiamente original de Francia 
pero en todo caso fue el genio apostólico del pueblo francés 
y su prestigio en el mundo lo que le dio una repercusión inu­
sitada. Ya antes, otras declaraciones de derechos, como la 
célebre declaración de Virginia y la Declaración de indepen­
dencia de las Trece Colonias norte-americanas de 1776, habían 
enunciado casi en los mismos términos los postulados conte­
nidos en la Declaración de la Revolución francesa. El célebre 
Bill of rights de Inglaterra de 1688, también se había antici­
pado 100 años a la Declaración de derechos hecha por Fran­
cia. Estas declaraciones, tanto las norteamericanas como la 
inglesa, fueron a su debido tiempo conocidas en las colonias 
hispano-americanas pero no tuvieron la misma repercusión 
que la Declaración francesa. La única explicación es el espí­
ritu de Francia que da carácter de universalidad a los que 
para otros pueblos es de simple interés nacional. En efecto, 
la Declaración de Francia es de los derechos “del hombre” 
mientras que el Bill of rights de Inglaterra se refiere única­
mente a “los derechos del pueblo inglés”.

La lucha que surgió entonces entre el régimen puramente 
presidencial que propugnaban los partidarios de imitar la 
Constitución de los Estados Unidos y el régimen parlamenta­
rio que preconizaban los amigos de las instituciones estable­
cidas en Francia durante la Revolución, puede considerarse 
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como otra de las grandes constantes de la evolución consti­
tucional de la América latina de 1810 a 1830. Al fin y a la 
postre, pero no sin arduas luchas ideológicas, logró imponerse 
hacia 1830 el régimen estrictamente presidencial con un po­
der ejecutivo fuerte como el medio más eficaz para librar a 
estas jóvenes naciones de la anarquía y de la dictadura. Este 
sistema presidencial se había impuesto definitivamente en la 
Gran Colombia desde la aprobación de la Constitución de An­
gostura de 1819.

Hay, finalmente, otra constante que, aunque ha sido poco 
estudiada constituye, sin embargo, verdadera característica de 
lo que pudiéramos bautizar derecho constitucional latino­
americano. Aparece ya en las primeras constituciones adopta­
das entre 1810 y 1830 y ha continuado desde entonces ejer­
ciendo su influencia en la evolución jurídica del nuevo mundo 
hasta llegar a convertirse en hilo de oro que recorre toda la 
historia institucional de las repúblicas que reemplazaron a 
las antiguas colonias españolas de América. En la primera 
constitución de la Nueva Granada (Estado de Cundinamarca) 
de 30 de marzo de 1811 se lee lo siguiente (Título 1?, art. 9?) 
que es ya un atisbo de la constante: “Habrá un Senado de 
censura y protección, compuesto de un presidente, que lo será 
el Vice-presidente de la representación nacional, y cuatro 
miembros, para sostener esta Constitución y los derechos del 
pueblo, a fin de que de oficio o requerido por cualquier ciu­
dadano, reclame contra cualquiera infracción o usurpación 
de todos o cada uno de los tres Poderes Ejecutivo, Legislativo 
y Judicial que sea contrario al tenor de la Constitución” (1).

La constante de que hablamos podría enunciarse de esta 
guisa: primacía de la Constitución sobre las leyes. En otras 
palabras: la convicción de que en todo Estado bien ordenado 
hay o debe haber un complejo de normas superiores y de la 
más alta jerarquía, que escapan a las veleidades y al albedrío 
del legislador ordinario. Es, expresado en términos de derecho 
constitucional moderno, el Estado de derecho de que hablaban 
ya Platón y Aristóteles, a cuyo estudio habían sido tan adictos 
algunos de los proceres; es también el mismo principio con-

(1) Pombo y Guerra: Constituciones de Colombia, Segunda edición, Bogotá, 
1911, pág. 75.
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tenido en la Constitución de Filadelfia de 1787, modelo en que 
se inspiraron también gran número de proceres y es igual­
mente el pensamiento de los teólogos y moralistas españoles 
de los siglos XVI y XVII para quienes el derecho natural debe 
prevalecer sobre el derecho positivo. Prueba evidente esta úl­
tima de que —como lo demostraremos en el capítulo segun­
do— (2) las doctrinas de la filosofía hispánica contribuyeron 
vigorosamente a modelar la mentalidad no solo de los funda­
dores de las repúblicas hispano-americanas sino la de los pen­
sadores y estadistas que en el decurso de siglo y medio han 
dirigido los destinos de estas naciones. Hoy mismo, la cons­
tante se manifiesta patentemente en el control constitucional 
de las leyes, felizmente establecido en la legislación contem­
poránea de la América latina.

(2) Infra. pp. 373 - 384.



CAPITULO SEGUNDO

DE POR QUE LA “DECLARACION DE LOS DERECHOS DEL 
HOMBRE Y DEL CIUDADANO” HABRIA DE DESPERTAR 
TANTAS SIMPATIAS EN LAS COLONIAS ESPAÑOLAS DEL 

NUEVO MUNDO

Es natural preguntarse por qué la Declaración de los dere­
chos del hombre y del ciudadano proclamada por la Revolu­
ción francesa encontró en las antiguas colonias españolas un 
terreno tan abonado que al momento fructificó con vigoroso 
impulso, primero en las declaraciones de independencia y 
luégo en las cartas constitucionales que inmediatamente pro­
mulgaron esas mismas antiguas colonias. Muchas explicacio­
nes se han dado de este fenómeno, casi único en la historia. 
La explicación menos popular es, en nuestro concepto, la que 
más honda raigambre filosófica e histórica puede invocar en 
su favor. Esa explicación reside para nosotros principalmente 
en el sub-consciente de la mentalidad hispánica y en la ense­
ñanza universitaria que se dio en los grandes centros cultu­
rales establecidos por la Monarquía española en sus colonias 
del nuevo mundo. Esas enseñanzas estaban impregnadas del 
mismo espíritu de amor a la libertad y horror a la tiranía que 
inspiraron a los conductores de la Revolución francesa. Una 
de las grandes contradicciones que la historia no ha desci­
frado todavía es que mientras la monarquía española ejercía 
un gobierno despótico y opresor de los colonos, al mismo tiem­
po toleraba —por ignorancia o por táctica política— que en
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las grandes universidades establecidas acertadamente en las 
colonias se enseñasen doctrinas que —como el tiranicidio— 
minaban y socavaban por sus bases mismas la autoridad de 
los monarcas españoles en las colonias. Lenta pero segura­
mente, los principios democráticos de gobierno como la suje­
ción del soberano mismo a ciertas leyes superiores y anterio­
res al Estado, que el Estado, así se considere superior a toda 
ley y a toda constitución, debe respetar y obedecer; como la 
reversibilidad de la soberanía cuando el gobernante viola el 
pacto social tácito existente entre gobernantes y gobernados; 
como la legitimidad de la resistencia a toda opresión injusta; 
como el principio según el cual todo hombre, por el hecho de 
ser hombre independientemente de toda pertenencia a un Es­
tado determinado, puede reclamar ciertos derechos y ciertas 
garantías: libertad, igualdad ante la ley, seguridad perso­
nal, etc. —que tiene el carácter de imprescriptibles e inaliena­
bles—. Lenta pero seguramente, repetimos, ese complejo de 
doctrinas y enseñanzas de la filosofía escolástica iba troque­
lando dentro de un modelo democrático a las juventudes que 
estudiaban en universidades coloniales como las de Chuqui- 
saca, Tucumán, San Marcos, San Felipe, Quito, Ciudad de 
México, Caracas, San Bartolomé y Nuestra Señora del Rosa­
rio. En las bibliotecas públicas de esos grandes centros de 
estudio se encontraban y eran abundantemente consultadas 
las obras de Tomás de Aquino, del Padre Mariana, del Padre 
Francisco Suárez, de Francisco Vitoria, del Cardenal Belarmi- 
no, de Molina, etc., en las cuales se propugnaban las doctri­
nas medularmente revolucionarias que se han señalado en las 
páginas precedentes. Cierta negligencia de las autoridades 
metropolitanas por todo lo que ocurría en las colonias facili­
taba la germinación de ideas que poco a poco causarían su 
ruina.

Es hecho histórico indiscutible que la obra famosa De Rege 
et Regis Institutione escrita por el gran historiador Juan de 
Mariana tuvo cierta difusión y aun popularidad en las clases 
altas de las colonias españolas en América. Ahora bien: esa 
obra no es solo una severa admonición a los gobernantes que 
abusan del poder para oprimir a los súbditos sino un consejo 
a los gobernados para que resistan a los desmanes de los po­
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derosos. El sabio autor de la Historia de España llega hasta 
preconizar el regicidio, es decir, la eliminación violenta del 
tirano cuando no hay otro remedio para liberarse de la tira­
nía. Esto dicho por un religioso español, en momentos en que 
el derecho divino de los reyes era casi un dogma para muchos 
constituía una verdadera herejía, que en las gentes insofis­
ticadas de la Colonia debía despertar anhelos de libertad e 
independencia, aun a costa de máximos sacrificios. Entre las 
causas que obraron para que la Declaración de los derechos 
del hombre y del ciudadano, proclamada por la Revolución 
francesa, encontrase eco tan favorable y terreno tan propicio 
en los proceres de la Independencia y en el pensamiento de 
nuestros primeros constituyentes, debe incluirse sin duda al­
guna este difundir de doctrinas subversivas como las del Pa­
dre Juan de Mariana entre los intelectuales de la Colonia.

Ya el Padre Francisco Suárez cuya voz es una de las ma­
yores que han resonado en los ámbitos de la Teología Cató­
lica y que era admirado y estudiado en las universidades de la 
Colonia, había escrito lo siguiente que bien podía servir de 
prefacio a la Declaración de los derechos y deberes del hom­
bre y del ciudadano: “Según la ley ordinaria ningún rey o 
monarca tiene, ni ha tenido inmediatamente de Dios, ni por 
institución divina, el principado político, sino mediante la vo­
luntad de los hombres o de sus instituciones (subrayamos). 
Y esto en teología es axioma egregio, no por irrisión, como el 
rey ha escrito, sino en realidad porque si se interpreta recta­
mente, es verísimo y necesario en extremo para entender los 
fines y límites del poder civil” (1).

Y en otra parte en su obra capital: De Legibus ac Deo Le- 
gislatore escribe el mismo Suárez: “La potestad civil, por su 
naturaleza, está en la misma comunidad. Dondequiera que el 
régimen no es democrático, el pueblo ha transferido al prín­
cipe la suprema potestad. Y por la misma razón, si el rey cam­
biase en tiranía su potestad justa, abusando de ella para daño 
manifiesto del Estado, podría el pueblo usar de su potestad 
natural para defenderse, porque de ésta nunca se ha privado 
.. .y así puede el Estado todo, por acuerdo público y general 
de las ciudades y de los proceres, deponer al rey” (subraya­
mos). No puede predicarse en términos más enfáticos que es-

(1) M. A. Caro. La conquista, en Artículos y Discursos, p. 134, citado por Agui­
lera, op. cit. pág. 35. 



376 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

tos empleados por Suárez, el santo derecho de resistencia con­
tra la opresión injusta, contenido en la “Declaración de los 
derechos del hombre y del ciudadano”.

Aquí viene de perlas el siguiente pasaje de Luis Molina, otro 
de los grandes maestros del pensamiento español del Siglo de 
Oro, que era también estudiado en las universidades colonia­
les de América: “Una vez creado el rey —anota Molina— no 
permanecerán dos potestades, cualquiera de las cuales puede 
pasar inmediatamente e íntegramente al actual ejercicio de 
la jurisdicción y régimen sobre las partes de la república. En 
efecto, cuando concedió la república al rey, de potestad inde­
pendiente de sí misma, para lo futuro, tanto perdió para sí 
de la misma potestad, en cuanto al inmediato uso de ella; sin 
embargo, no se ha de negar que permanecen dos potestades, 
una en el rey y otra como habitual en la república; impedida 
ésta en sus actos mientras aquella otra potestad perdure y 
precisamente impedido en el grado en que la concedió al rey 
para que use de ella en adelante independientemente de sí. 
Mas abolida esa potestad, puede la república usar de la suya 
íntegramente’’ (subrayamos) (1). Ahí podemos ver la fuente 
en que se inspiraron las constituciones hispano-americanas de 
1810 y años siguientes para la doctrina de la reversibilidad de 
la soberanía que todas ellas invocaron.

En su magnífico estudio intitulado “Capitalismo calvinista 
o romanticismo semi-escolástico de los proceres de la Inde­
pendencia colombiana”, el profesor Leopoldo Uprimny cita los 
conceptos del eminente historiador boliviano René Moreno 
acerca de las enseñanzas que, durante la Colonia, se daban 
en la Universidad de Chuquisaca. “En Santo Tomás —observa 
René Moreno— aprendían sin duda ninguna los estudiantes 
de Chuquisaca sobre el derecho de resistencia al poder tiráni­
co, sobre la nulidad de las leyes injustas, sobre formas de go­
bierno, sobre el pretendido derecho de conquista. Removiendo 
en Sucre restos de algunas antiguas bibliotecas de doctores o 
más bien, registrando los informes donde yacen algunos in­
folios de los antepasados, he visto no pocos ejemplares en va­
riedad de ediciones latinas de las obras de Santo Tomás. Esto 
me confirma en lo que he oído a algunos viejos acerca del ex­
traordinario ascendiente que este autor tuvo en las aulas de

(1) De Justltia et jure, tomo I, Tract. II, Disp. 26. 
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Chuquisaca, en la cual no faltaban doctores tan famosos que 
recitaban de memoria enormes páginas de la Summa. El gre­
mio de los doctores, al igual de los demás vasallos, era since­
ramente adicto a la metrópoli. Con ser ellos las personas más 
intelectuales del país, es seguro, sin embargo, que a ninguno 
se le ocurría no ser partidario del rey legítimo. Así los minis­
tros como el prelado daban en 1808 de este hecho testimonio 
por demás notorio. Bien se sabe que los doctores hablaban de 
cierta doctrina de Santo Tomás, según la cual, en faltando 
defintivamente el rey absoluto, la soberanía es reversable 
(sic) a su origen, que es el pueblo...; meses lucubraron los 
legistas en torno de la falta absoluta de rey y del principio de 
la delegación” (1).

El fenómeno que ocurría, según René Moreno, en la Uni­
versidad de Chuquisaca, se presentaba en la misma forma en 
las demás universidades coloniales de Hispano-américa. En 
todas ellas irradiaban las doctrinas filosóficas y políticas de 
los teólogos españoles del siglo XVI, de los juristas hispánicos 
del siglo XVII y de los economistas del siglo XVIII. Esas doc­
trinas eran substancialmente las siguientes: la soberanía po­
pular en primer término y la reversibilidad de esa soberanía 
al pueblo cuando el mandatario es infiel a su misión; la su­
premacía de la ley sobre la arbitrariedad del gobernante; el 
libre consentimiento —expreso o tácito— como origen y justi­
ficación de la legitimidad de los gobiernos; la superioridad del 
derecho natural sobre la ley escrita; la resistencia contra toda 
opresión tiránica y particularmente contra una ley injusta. 
De estos postulados, el mismo Santo Tomás, cuyas obras —no 
hay que olvidarlo— eran estudiadas en las universidades de 
las colonias, había deducido la consecuencia lógica de que 
siendo una especie de pacto social la fuente de donde el mo­
narca deriva su derecho a gobernar, dicho gobernante puede 
ser destituido si “infringe el pacto por el cual fue elegido” 
(infringit pactum quo eligitur).

Los colonos estaban también al corriente de las grandes 
obras de la literatura clásica española, sobre todo las del Siglo 
de Oro, en las cuales se encuentran a menudo invocaciones a

(1) René Moreno citado por Uprimny, op. clt. Universitas, Bogotá, N“ 6, 1954, 
p. 106. 
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la libertad. Recordemos el pasaje tan conocido de Cervantes 
en El Quijote que muchos colonos debieron registrar con año­
ranzas de libertad: “La libertad, Sancho —dice nuestro señor 
Don Quijote— es uno de los más preclaros dones que a los 
hombres dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los te­
soros que encierra la tierra ni el mar encubre. Por la libertad, 
así como por la honra, se puede y debe aventurar la vida”. Es 
de imaginarse los sentimientos que tan graves sentencias en­
cendían en el pecho de los colonos oprimidos.

Para los colonos no eran ignoradas las vicisitudes y ligere­
zas de la Corte de los últimos Borbones. Y ellos debían con­
trastar la decadencia moral de entonces con las apreciaciones 
que en sus “Empresas” consignó otro clásico de la literatura 
castellana Diego Saavedra sobre “Idea de un Príncipe político 
cristiano”. Qué contraste entre la descripción que el gran mo­
ralista hace de lo que debe ser un príncipe cristiano con lo 
que las colonias sabían acerca de las ocurrencias y desfacha­
teces irresponsables de entonces en la Corte española de fines 
del siglo XVIII y principios del XIX, cuando precisamente se 
incubaba en las colonias el ansia de la independencia. Cuán 
lejos de la discreción y mesura que el autor de las “Empresas 
Políticas” exigía para el gobernante y los bochornos que la 
España castiza y cristiana tuvo que sufrir al enterarse de las 
escenas humillantes de Bayona y de los escándalos y ligerezas 
de la Corte de Madrid. El eximio clásico hispano declara que 
el Príncipe debe ser “como un reloj universal de sus Estados, 
los cuales dependen del movimiento de sus palabras; con ellas 
o gana o pierde crédito. Ninguna palabra suya cae al que las 
oye. Fijas quedan en la memoria, y pasan luégo de unos a 
otros por un examen riguroso, dándoles cada uno diferentes 
sentidos; y así conviene que no se adelanten al entendimiento, 
sino que salgan después de la meditación del discurso y de la 
consideración del tiempo, del lugar y de la persona, porque 
una vez pronunciadas no las vuelve el arrepentimiento. En 
ellas están la vida o la muerte, la honra o la deshonra, el mal 
o el bien de sus vasallos. No hay palabra del Príncipe que no 
tenga su efecto. Dichas sobre negocios, son órdenes; sobre de­
litos, sentencias y sobre promesas, obligación. Guardas pedía 
David a Dios para su boca y candados para su labios”.
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En confirmación de todo cuanto hasta aquí hemos visto so­
bre las enseñanzas de genuina democracia y de hostilidad a la 
tiranía que se daban entonces en las universidades españolas 
establecidas en las colonias, enseñanzas que prosperaban mer­
ced a la indiferencia de los gobiernos peninsulares, vamos a 
mencionar en seguida tres reales leyes de Carlos III y de Car­
los IV, que ponen de relieve la reacción que se produjo en la 
Corona de España en vísperas de la Independencia hispano­
americana. El hecho mismo de que se haya considerado nece­
sario prohibir de manera tan drástica el estudio de las doc­
trinas relativas al regicidio y al tiranicidio y del derecho na­
tural y de gentes, demuestra que esos estudios estaban pros­
perando en las universidades. La providencia fue tardía por­
que tales enseñanzas habían penetrado profundamente ya en 
el espíritu de las nuevas generaciones americanas. De esa ju­
ventud universitaria que en 1810 estará en pleno vigor sal­
drían los dirigentes de la revolución emancipadora que tan 
cálida acogida prestaron a la “Declaración de los derechos del 
hombre y del ciudadano”. En efecto, esta “Declaración” era 
en el fondo una síntesis feliz de la enseñanza impartida en las 
universidades coloniales sobre el grave problema de la legiti­
midad de los gobiernos, de la reversibilidad de la soberanía y 
del derecho de resistencia a la opresión tiránica. La prohibi­
ción tardía de tales enseñanzas no hizo otra cosa que enar­
decer en los súbditos de la monarquía española su amor a la 
libertad y a la independencia.

He aquí las leyes reaccionarias del gobierno español que tan 
eficazmente contribuyeron a crear ambiente propicio a la De­
claración de los derechos del hombre y del ciudadano. Toma­
mos estas leyes de la “Novísima Recolección de las leyes de 
España mandada formar por el señor don Carlos IV”, tomo 3, 
Libros VII y VIII, edición publicada por la Librería de D. Vi­
cente Salvá, Paris, 1846.

La Ley III, por “prov. del Consejo de 23 de mayo de 1767”, 
se intitula así: “Prohibición de enseñar en las Universidades, 
etc., ni aun con título de probabilidad, la doctrina del regici­
dio y tiranicidio”. Reza de esta guisa: en su parte dispositiva: 
"Deseando extirpar de raíz la perniciosa semilla de la doctrina 
del regicidio y tiranicidio, que se halla estampada y se lee en 
tantos autores, por ser destructora del Estado, y de la tran­
quilidad; he tenido a bien mandar, que los Graduados, cate­
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dráticos y Maestros de la Universidad y estudios de estos Rey- 
nos hagan juramento, al ingreso en sus oficios y grados, de 
hacer observar y enseñar la doctrina contenida en la sesión 15 
del Concilio de Constancia; y que en consecuencia no enseña­
rán, ni aun con el título de probabilidad, la del regicidio y 
tiranicidio contra las legítimas potestades...

La Ley IV del mismo Carlos III, 4 de diciembre de 1771, in­
titulada “Supresión en las Universidades y Estudios de las 
cátedras de la Escuela jesuítica” dispone, después de varios 
considerandos que “se extingan en todas las Universidades y 
Estudios de estos mismos Reynos las cátedras de la Escuela 
llamada Jesuítica, y que no se use de los autores de ella para 
la enseñanza”...

La Ley V, de D. Carlos IV “por Real Orden comunicada al 
Consejo en 31 de julio de 1794”, intitulada “extinción de las 
Cátedras del Derecho Público, del Natural y de Gentes en las 
Universidades, Seminarios y Estudios”, ordena lo siguiente: 
“Teniendo por justas las razones que me han hecho presentes 
algunos Ministros de mi mayor confianza, y otras personas de 
acreditada probidad, prudencia y doctrina; he resuelto supri­
mir en todas las Universidades, y en todos los Seminarios y 
Estudios las cátedras que modernamente se han establecido 
de Derecho Público, del Natural y de Gentes, y la enseñanza 
de ellos donde, sin haber cátedra, se hayan enseñado en la de 
otra asignatura... ” (1).

Estas leyes, profundamente retrógradas y que por sí solas 
constituyen un desafío a la inteligencia y al buen juicio de 
las colonias, fueron uno de los factores que más eficazmente 
prepararon el eco favorable para la “Declaración de los dere­
chos del hombre y del ciudadano”. Tanto es ello así que en 
uno de los documentos más trascendentales elaborados por los 
organizadores de la emancipación hispano-americana, el ce­
lebérrimo Memorial de Agravios redactado por Camilo Torres, 
o sea la “Representación del Cabildo de Santafé a la Suprema 
Junta central de España”, de 20 de noviembre de 1809, se pue­
den leer las siguientes palabras condenatorias de aquellas 
pragmáticas nefandas: “No ha muchos años —dice el Memo-

(1) El texto completo de estas leyes puede consultarse en la “Novísima Re­
copilación de las Leyes de España”, edición citada, tomo 3, libros VII y Vm, Paría 
1846, pág. 490, etc.
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rial de Agravios— que ha visto este Reino, con asombro de la 
razón, suprimirse las cátedras de Derecho Natural y de Gen­
tes, porque su estudio se creyó perjudicial. Perjudicial el estu­
dio de las primeras reglas de la moral que grabó Dios en el 
corazón del hombre. Perjudicial el estudio que le enseña sus 
obligaciones para con aquella primera causa como autor de 
su sér, para consigo mismo, para con su patria y para con sus 
semejantes. Bárbara crueldad del despotismo, enemigo de 
Dios y de los hombres, y que solo aspira a tener a éstos como 
manadas de siervos viles, destinados a satisfacer su orgullo, 
sus caprichos, su ambición y sus pasiones. Estos son los fo­
mentos que han recibido las Américas para su ilustración y 
tales son los frutos que se deben esperar de las cadenas y del 
despotismo. Pugnan siempre los tiranos (dice una ley de par­
tida) que los de sus señoríos sean necios o medrosos, porque 
cuando tales fuesen, non osarían levantarse contra ellos ni 
contrastar sus voluntades” (1).

Tan exacto es cuanto hemos dicho sobre la influencia deter­
minante de las doctrinas de los filósofos y moralistas espa­
ñoles sobre la formación del pensamiento revolucionario que 
indujo a la adopción entusiasta de la “Declaración de los de­
rechos del hombre y del ciudadano”, que el mismo Precursor 
Nariño, primer traductor y divulgador de aquella “Declara­
ción”, cuando se hallaba preso por el crimen de haber hecho 
esa traducción, creyó necesario y justo afirmar en su notable 
“Defensa” que los artículos más importantes de la “Declara­
ción” solo eran tenue reflejo de las doctrinas de Tomás de Aquí • 
no enseñadas durante largo tiempo en las Universidades colo­
niales. En efecto, en el parágrafo 59 de su “Defensa” Nariño 
dice así: “Santo Tomás, cuya Summa, justamente considera­
da como el tesoro de la sana moral, anda en manos de la ju­
ventud que sigue por la Iglesia, en las de todo el clero secular 
y regular, y de infinitos otros. Santo Tomás es quien trae uno 
de los principios más notables del papel (se refiere a la “De­
claración”), no sé si me engañe pero el texto me parece ter­
minante ...” Sigue luégo una larga cita de la Summa tomís- 
tlca para demostrar el acuerdo de ésta con la doctrina ex­
puesta en la “Declaración de los derechos del hombre y del 
ciudadano”. Más adelante, en el parágrafo 61, vuelve Nariño

(1) Pombo y Guerra, Constituciones de Colombia. Bogotá, 1931, p. 67.



382 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

sobre el mismo asunto y agrega: “Me parece que este Santo 
Padre no entra en el número de los que cita el Ministerio Fis­
cal, pues no solo no se opone a las máximas del papel (la “De­
claración”) , sino que las suyas son más decisivas, más claras, 
mucho más fuertes y llevan a su frente la autoridad de tan 
respetable doctor. No solo se hallan en el Santo algunos de 
los derechos más notables del papel (la “Declaración”) sino 
otros que no hay en él; como aquello de que un gobierno mix­
to de los otros es el mejor. Aquello de que el gobierno monár­
quico, a no ser perfectamente virtuoso el Soberano, degenera 
en tiranía. Proposición que si hubiera estado en el papel, ten­
dría Carrasco (uno de los más tenaces acusadores de Nariño) 
alguna razón para equivocarse, pero no está allí sino en Santo 
Tomás” (1).

Cuando esas autoridades “bárbaras” —como las califica el 
“Memorial de Agravios”— prohibían la enseñanza de las doc­
trinas que predican la dignidad de la persona humana y los 
derechos imprescriptibles del individuo no se daban cuenta de 
que con ello estaban preparando los caminos de la revolución. 
Por eso hemos afirmado que la “Declaración de los derechos 
del hombre y del ciudadano” audazmente vertida al castellano 
y difundida por Nariño en 1794, encontró un ambiente propi­
cio por demás que había de traducirse en frutos opimos, en 
todas las primeras constituciones que las jóvenes repúblicas 
surgidas a la vida libre e independiente se dieron en el período 
de transformación política que empezó en 1810. El hecho mis­
mo de la prohibición tan enfática de esas enseñanzas demues­
tra el hondo surco que ellas habían labrado en el espíritu de 
las generaciones que concurrían a las universidades colonia­
les. La interdicción no era una simple medida preventiva. Era 
con el ánimo de corregir lo existente ya, como Carlos III y 
Carlos IV, mal aconsejados por ministros áulicos, se decidieron 
a adoptar una providencia que en breve habría de producir 
el derrumbamiento del poder colonial en el nuevo mundo.

A conclusión semejante llega el eximio pensador y publicis­
ta boliviano, Adolfo Costa du Reís, en su magnífica “Reseña

(1) Pedro M. Ibáñez y Eduardo Posada. El Precursor, documentos sobre la vi­
da pública y privada del General Antonio Nariño— Bogotá. Imprenta Nacional, 
1903, pp. 74-76.
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Cultural de Bolivia” publicada en la Colección panamericana 
como introducción a la obra de Gabriel René Moreno “Los 
últimos días coloniales en el Alto Perú”. Escribe Costa du 
Reís: “Desde 1723, la Compañía de Jesús había enseñado en 
Chuquisaca (hoy Sucre) ciertos elementos de metafísica y de 
derecho, con absoluta exclusión de toda ciencia. A fines del 
siglo XVIII, con la experiencia de los jesuítas, se inicia en la 
estrechísima cultura colonial una evolución con tintes hete­
rodoxos muy marcados. Suárez, el teórico del derecho divino, 
había sido hasta entonces el pilar de la enseñanza. Los jesuí­
tas debieron cargar con él en su éxodo, pues Tomás de Aquino, 
con su filosofía más amplia, que nos atreveríamos a llamar li­
beral, prolongando así el pensamiento aristotélico, merecía de 
nuevo los favores de docentes y estudiantes. Respondía a las 
inquietudes del momento; iba a facilitar la entrada de la filo­
sofía francesa (subrayamos). El Padre Feijoo y el Abate Ray- 
nál aparecen en el horizonte. Aquel con su Teatro crítico y 
éste como vulgarizador de la Enciclopedia facilitan, como 
quien dice, bajo su hábito talar, la introducción en las colo­
nias españolas de ideas francesas revolucionarias (1).

Repitamos, sin embargo, que si estas ideas penetraron tan 
fácilmente en el espíritu de quienes hicieron la revolución 
emancipadora de 1810, fue porque ellas coincidían en lo subs­
tancial con las doctrinas de los grandes humanistas españoles 
que habían sido difundidas en las universidades coloniales, 
como queda ampliamente demostrado. Los precursores y los 
realizadores de la independencia hispano-americana se for­
maron en las universidades coloniales: allí aprendieron ese 
amor a la libertad, ese horror de la tiranía, ese concepto es­
piritual de la vida y ese respeto por los derechos de la persona 
humana que habría de darles coraje y entusiasmo para sa­
crificarse por la libertad de su patria.

En las mismas ideas abunda el eminente constitucionalista 
colombiano Profesor Leopoldo Uprimny, que en su estudio ya 
citado confirma autorizadamente la tesis que venimos soste­
niendo: “No había, pues —escribe el Dr. Uprimny— revolu-

• (1) Costa du Reís. Op. clt. W. M. Jackson Inc., Editores. Buenos Aires, 
1946, pp. X-XI.
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ción en la Nueva Granada, sino defensa del orden establecido 
en lo político, en lo religioso, en lo moral. Las ideas generado­
ras de la Independencia no derivaban ni de la Revolución 
francesa, ni del Calvinismo, sino tenían estirpe escolástica. 
Eran la vieja idea medioeval de la supremacía de la ley; la 
superioridad del derecho natural sobre el positivo; la sobera­
nía popular; el origen contractual de la autoridad; el derecho 
de resistencia contra la ley injusta y de rebelión contra la 
tiranía. Algunas de estas doctrinas se encuentran en forma 
tergiversada en Rousseau o en los enciclopedistas; mas todas 
ellas se hallan en Santo Tomás de Aquino, en Vitoria, Soto, 
Suárez y Molina y de estos autores las aprendieron los “Doc­
tores granadinos”, educados en el Colegio del Rosario, en San 
Bartolomé y en el Seminario de Popayán” (1).

(1) Leopoldo Uprimny. Capitalismo Calvinista. Unlversitas. Bogotá, N? 6, 1954, 
pp. 141 - 142.



CAPITULO TERCERO

DE COMO LOS DERECHOS DEL HOMBRE Y DEL CIUDA­
DANO LLEGARON A SER PARTE SUBSTANCIAL DE LAS 
INSTITUCIONES DE LA AMERICA LATINA EN LOS AÑOS

DE 1810 A 1830 Y DURANTE TODO EL SIGLO XIX

Cuanto hasta aquí hemos visto demuestra por qué la “De­
claración de los derechos del hombre y del ciudadano" for­
mulada por la Asamblea Nacional francesa en 1789 estaba 
destinada a ejercer una profunda influencia en todas las co­
lonias del antiguo imperio español en el nuevo mundo. Esa 
“Declaración" no era, en efecto, sino la actualización de las 
doctrinas que durante varias centurias se habían enseñado 
en las universidades coloniales. La libertad en todos sus múl­
tiples aspectos, la soberanía popular, la dignidad de la per­
sona humana, primacía del derecho natural sobre la ley es­
crita, los derechos imprescriptibles del individuo, la igualdad 
de todos los hombres ante la ley, el derecho de resistencia 
a toda opresión tiránica y la reversibilidad de la soberanía 
al pueblo cuando el mandatario desaparece por cualquier mo­
tivo o es infiel a su misión, no eran cosas nuevas para los co­
lonos. Ellos habían sido amamantados con estas doctrinas 
en las grandes universidades que España había enhorabuena 
fundado en las ciudades más importantes de sus colonias, des­
de México hasta Buenos Aires. Pero esas mismas doctrinas
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llegaban ahora aprestigiadas con el espaldarazo de una gran 
nación europea que en sus manos blandía el cetro de la cul­
tura universal. Estaba dentro de la lógica que las antiguas 
colonias, al afirmar su resolución de emanciparse del yugo 
metropolitano, su primer cuidado fuese incorporar aquellos 
principios de libertad, de igualdad y de democracia no sólo 
en sus respectivas actas de independencia sino principalmen­
te en los estatutos constitucionales que adoptaron para go­
bernar su nueva vida como miembros independientes de la 
comunidad de las naciones libres y soberanas. Fue así como 
el principio de la reversibilidad de la soberanía, preconizado 
por los grandes maestros y publicistas que hemos citado, fue 
incorporado expresamente en todas las actas de la indepen­
dencia de las colonias que declaraban su voluntad de no re­
conocer el nuevo régimen que el invasor napoleónico había 
establecido en la península y que pretendía extender a las co­
lonias de España en América. Cautivo el rey e incapacitado 
para ejercer sus derechos, la soberanía revertía al pueblo, que 
podía legítimamente designar otro gobernante. Era aplicar 
literalmente las enseñanzas de Tomás de Aquino y, sobre to­
do, de Francisco Suárez que se habían predicado en las uni­
versidades de la colonia. En segundo lugar, los fundadores 
de las nuevas nacionalidades, consideraron necesario incor­
porar casi textualmente la “Declaración de los derechos del 
hombre y del ciudadano” en las constituciones adoptadas pa­
ra tales naciones. Se sentó así un precedente constitucional 
que habría de ser respetado a todo lo largo de la historia, 
sesquicentenaria ya, de las repúblicas hispano-americanas. 
Puede afirmarse hoy que en los 150 años de nuestra vida in­
dependiente hemos sido fieles a este postulado democrático 
y republicano de los proceres. Ha habido quizá eclipses mo­
mentáneos en las prácticas de la libertad y de la democracia. 
Pero no ha habido propiamente una apostasía de esos grandes 
principios. Todas las constituciones de las repúblicas latino­
americanas desde 1810 hasta hoy se han preocupado por in­
cluir un capítulo sobre los derechos del individuo y sobre las 
garantías de seguridad, de libertad y de igualdad que el Es­
tado está obligado a otorgar a todas las personas. Esa es una 
tradición constitucional de que podemos justamente ufanar­
nos. Y es preciso reconocer que ese título de orgullo se lo de­
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bemos a los hombres que de 1810 a 1830 erigieron las colum­
nas en que habría de reposar todo el edificio constitucional 
de la América latina.

I

En cuanto al primer principio constitucional que hemos e- 
nunciado: la reversibilidad de la soberanía, basta examinar, 
así sea perfunctoriamente, las actas de la independencia y las 
primeras constituciones para convencerse de que una preo­
cupación constante de los proceres era dar cierta juridicidad 
al movimiento revolucionario de 1810 invocando para ello 
la soberanía popular y su reversibilidad.

Vamos a citar en seguida algunos instrumentos típicos de 
esta mentalidad. En todas las otras nuevas repúblicas fun­
dadas de 1810 a 1830 pueden encontrarse declaraciones simi­
lares a las que transcribiremos.

El artículo 19 de la primera Constitución que se dio la Nue­
va Granada (la Cundinamarca de entonces) en el año de 1811 
dice así: “La Representación libre y legítimamente constitui­
da por elección y consentimiento del pueblo de esta provin­
cia que con su libertad ha recuperado, adopta y desea con­
servar su primitivo y original nombre de Cundinamarca, con­
vencida y cierta de que el pueblo a quien representa ha reasu­
mido su soberanía, recobrando la plenitud de sus derechos, 
lo mismo que todos los que son parte de la Monarquía espa­
ñola, desde el momento en que fue cautivado por el Empera­
dor de los franceses el señor don Fernando VII, Rey legítimo 
de España y de las Indias, llamado al trono por los votos 
de la nación, y de que habiendo entrado en el ejercicio de 
ella desde el 20 de julio de 1810, en que fueron depuestas las 
autoridades que constantemente le habían impedido este pre­
cioso goce, necesita de (sic) darse una constitución, que sien­
do una barrera contra él despotismo, sea al mismo tiempo él 
mejor garante de los derechos imprescriptibles del individuo y 
del ciudadano... ”.

La introducción al “Reglamento orgánico de 22 de octubre 
de 1811, dada por la Junta Conservadora de la provincia de 
Buenos Aires”, empieza con estas palabras: “Después de que 
por la ausencia y prisión de Femando VII, quedó el Estado 
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en una orfandad política, reasumieron los pueblos el poder so­
berano (subrayamos), aunque es cierto que la nación había 
transmitido en los reyes ese poder, pero siempre fue con la: 
calidad de reversible, no sólo en el caso de una deficiencia to­
tal, sino también en el de una momentánea y parcial (sub­
rayamos). Los hombres tienen ciertos derechos que no les es 
permitido abandonar. Nadie ignora que en las ocasiones en 
que el magistrado no puede venir en su socorro, se halla cual­
quiera revestido de su poder para procurarse todo aquello que 
conviene a su conservación. Una nación o un Estado es un 
personaje moral, procedente de una asociación de hombres 
que buscan su seguridad a fuerzas reunidas. Por la misma 
razón que esa multitud forma una sociedad, la cual tiene sus 
intereses comunes y que debe obrar de concierto, ha sido ne­
cesario que en la orfandad política en que se hallaba la nues­
tra, estableciese una autoridad pública, de cuya inspección 
fuese ordenar y dirigir lo que cada cual debiese obrar rela­
tivamente al fin de la asociación. Claro está por estos prin­
cipios de eterna verdad que para que una autoridad sea le­
gítima debe nacer del seno de ellas y ser obra de su propia 
mano. Así lo comprendieron estas propias ciudades cuando 
revalidando por un acto de ratificación tácita al gobierno 
establecido en esta capital, mandaron sus diputados para que 
tomasen aquella porción de autoridad que les correspondía, 
como miembros de la asociación”. (1)

La alta filosofía de este Reglamento constitucional fue per­
fectamente definida por Mariano Moreno, Secretario de la 
Junta Gubernativa de 1810 y uno de los más brillantes cons- 
titucionalistas americanos de la época: “La autoridad del Mo­
narca —dijo Moreno— retrovierte a los pueblos (subraya­
mos) por el cautiverio del Rey; pueden, pues, aquéllos modi­
ficarla o sujetarla a la forma que más les agrade en el acto 
de encomendarla a un nuevo representante; éste no tiene de­
recho alguno porque hasta ahora no ha celebrado con él nin­
gún pacto social y el acto de establecerlo es el de fijarle las 
condiciones que convengan al instituyente; esta obra es la que 
se llama constitución del Estado”. (2)

(1) Legón y Medran o. Las Constituciones de la República Argentina, Madrid, 
1953, pp. 209-10.

(2) Id. ibídem, p. 5-6.
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El ilustrado historiador Jaime Eyzaguirre en su excelente 
ensayo “Ideario y ruta de la emancipación chilena” (1) cita 
el opúsculo intitulado “Catecismo Político cristiano” que circu­
ló en 1810 en Chile para justificar la independencia de la an­
tigua Capitanía general. Ese folleto, cuyo autor anónimo se 
firma José Amor de la Patria dice, refiriéndose a la doctri­
na de la reversibilidad de la soberanía: “El silogismo escolás­
tico, con lógica de hierro, ha ido empujando las cosas a un 
punto culminante: el derecho de los criollos a formar también 
sus juntas provinciales. Los gobernadores de América, así co­
mo los gobernadores de España, perdieron su autoridad y ju­
risdicción luego que faltó el príncipe que los delegó; en este 
caso la autoridad para nombrarlos o para formar el gobierno 
provisional más adaptado a la felicidad común, se ha devuel­
to a los habitantes de los pueblos y provincias de América, 
como en España a los suyos y a las suyas”.

Eyzaguirre comenta así en la página final de su obra: “Este 
argumento de las vejaciones cometidas por los agentes penin­
sulares unido al de la imposibilidad de esperar nada de un Rey 
que, luego de afianzarse en el trono, abolía la Constitución 
jurada, procurando así revivir el absolutismo, iban a ser des­
arrollados por España, ya de regreso a la patria, en un ma­
nifiesto declaratorio de la independencia de Chile donde se 
advierte el entronque de las anteriores premisas con los prin­
cipios de la filosofía tradicional. La afirmación allí estampa­
da de que en vista de los motivos expuestos ha resuelto el 
pueblo de Chile recuperar sus derechos naturales y con ellos 
su libertad e independencia, no es sino una aplicación de la 
doctrina escolástica que permite a la comunidad como deten­
tadora originaria del poder, a reasumirlo cuando el titular se 
ha transformado en tirano.” (2)

Veamos, por último, el preámbulo de la “Constitución Qui­
teña de 1812”, que reafirma la tesis que venimos sosteniendo. 
Dice así: “El Pueblo Soberano del Estado de Quito legítima­
mente representado por los Diputados de las Provincias libres 
que lo forman y que se hallan al presente en este Congreso, 
en uso de los imprescriptibles derechos que Dios mismo como

(1) Editorial Universitaria S. A. Santiago de Chile, 1957.
(2) Jaime Eyzaguirre. Ideario y ruta de la emancipación chilena. Editorial Uni­

versitaria S. A. Santiago de Chile, 1957, pp. 145-146.



390 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

autor de la naturaleza, ha concedido a los hombres para con­
servar su libertad y proveer cuando sea conveniente a la se­
guridad y prosperidad de todos, y de cada uno en particular; 
deseando estrechar más fuertemente los vínculos políticos que 
han reunido a estas Provincias hasta el día, y darse una nue­
va forma de gobierno análogo a su necesidad y circunstancias, 
en consecuencia de haber reasumido los Pueblos de la Domi­
nación Española, por las disposiciones de la Providencia Di­
vina y orden de los acontecimientos humanos, la Soberanía 
que originalmente reside en ellos (subrayamos), persuadido 
a (sic) que el fin de toda asociación política es la conserva­
ción de los sagrados derechos del hombre por medio del es­
tablecimiento de una autoridad política que lo dirija y go­
bierne, de un tesoro común que lo sostenga y de una fuerza 
armada que lo defienda...” (1)

II

La “Declaración de los derechos del hombre y del ciudada­
no” formulada por la Revolución Francesa y ampliamente 
conocida en las colonias españolas de América, gracias a la 
traducción y publicación que de ella hicieron Nariño en la 
Nueva Granada (1794), Mariano Moreno en Buenos Aires 
(1810) y Roscio en Caracas (1811) habría de tener, por ende 
y como ya sabemos, en el espíritu de los colonos la resonan­
cia de una campanada de libertad cuyos tañidos eran ya fa­
miliares a quienes en las universidades coloniales habían es­
tudiado las doctrinas sobre la soberanía popular y los dere­
chos de la persona humana que preconizaban los moralistas 
y los jurisconsultos hispánicos que hemos analizado en las pá­
ginas anteriores. Como ya lo hemos dicho esa famosa Decla­
ración actualizaba con todo el prestigio de la Francia revo­
lucionaria los postulados que ya de antemano tenían el asen­
so de los precursores y organizadores de la emancipación his- 
pano-americana. Por eso hemos visto ya que la teoría esco­
lástica de la reversibilidad de la soberanía recibió acogida en­
tusiasta en las declaraciones de independencia que las anti-

(1) Ramiro Borja y Borja. Las Constituciones del Ecuador. Madrid, 1951, 
pp. 9-10. 
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guas colonias aprobaron a partir del 19 de abril de 1810 cuan­
do el pueblo de Caracas dio el grito de libertad que eco tan 
prolongado habría de tener en todo el continente. Lo mis­
mo ocurrió con la declaración de los derechos del hombre y 
del ciudadano. En todos los estatutos o reglamentos consti­
tucionales que entonces se dieron a sí mismas, las nuevas na­
ciones se apresuraron a incorporar, algunas casi textualmen­
te y otras con ligeras variantes de orden más bien secun­
dario, los principios contenidos en la célebre declaración 
aprobada por la Asamblea Nacional francesa en 1789. Y todas 
ellas confiaban que así como en Francia esa Declaración ha­
bía sido ariete poderoso para destruir el despotismo borbó­
nico de Luis XIV, Luis XV y Luis XVI, así también en el nue­
vo mundo serviría para eliminar definitivamente otro despo­
tismo, borbónico también, que había ahogado las ansias de 
libertad e independencia de las colonias españolas.

Si examinamos cada una de las numerosas constituciones 
que esas jóvenes repúblicas aprobaron de 1810 a 1830 veremos 
que, prácticamente en todas ellas, figura en esencia el elenco 
de los derechos del hombre y del ciudadano contenido en la 
declaración francesa. En algunas de ellas, como en las cons­
tituciones de la Nueva Granada de 1811 y 1812, ese elenco 
se reproduce casi literalmente. En otras como en la Consti­
tución federal de Venezuela de 1811 y en las constituciones 
provinciales, particularmente las de Mérida, de la “Barcelo­
na colombiana” y de Caracas del mismo año, con algunas 
adiciones y explicaciones que mejoran y completan el texto 
original. En otros casos, de una manera sintética como en 
Chile, en el “Reglamento constitucional de 1812” y sobre todo 
en la Constitución de 1818, donde aparece apenas en em­
brión lo que hoy se denomina garantías constitucionales y 
ello “con espíritu doctrinario y marcada influencia francesa”, 
allí aparecen principios de seguridad y libertad individual, de 
igualdad ante la ley, de derecho de propiedad, de inviola­
bilidad del hogar, etc.”. (1)

* * *

(1) Carlos Estévez Gazmuri. Elementos de Derecho constitucional chileno. San­
tiago de Chile, 1949, pp. 21-26.
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En cambio en las Provincias Unidas del Río de la Plata o 
de Buenos Aires, como se conocía entonces a la República Ar­
gentina, el espíritu de Mariano Moreno —traductor de la De­
claración de los derechos del hombre y del ciudadano y uno 
de los grandes proceres de la emancipación hispano-ameri- 
cana— inspira todos los actos constitucionales que con dife­
rentes títulos expidió entonces la nación del Sur. En todos 
ellos se encuentra una descripción detallada de los derechos 
del individuo y de las garantías de la persona; así en el Es­
tatuto Provisional de 1811, así en el Estatuto provisional de 
1815, así en el Reglamento Provisorio de 1817, así en la Cons­
titución de las Provincias Unidas de 1819 y así, igualmente, 
en la ley Fundamental de 1825, la cual consagra un largo 
capítulo a los derechos del hombre y del ciudadano. (1)

❖ * *

En México también, que tan altos ejemplos dio al mundo 
en esa época convulsa de su historia, encontramos las mismas 
huellas de la influencia francesa que vino a hacer cristalizar 
en la Constitución llamada de Morelos (octubre 22 y 23 de 
1814) las ideas de castiza estirpe hispánica que durante la Co­
lonia se habían preconizado en las universidades coloniales 
del antiguo imperio azteca, México y Guadalajara. El preám­
bulo de esta Constitución es particularmente sugestivo por 
las ideas filosóficas que los inspiran. Dice así:

“El Supremo Congreso Mexicano, deseoso de llenar las le­
gítimas miras de la Nación, elevadas nada menos que al su­
blime objeto de sustraerse para siempre de la dominación 
extranjera y sustituir al despotismo de la Monarquía de Es­
paña con un sistema de administración que reintegrando a 
la Nación misma en el goce de sus augustos imprescriptibles 
derechos (subrayamos) la conduzca a la gloria de la inde­
pendencia y afiance sólidamente la prosperidad de los ciu­
dadanos, decreta la siguiente forma de gobierno, sancionan­
do ante todas las cosas los principios tan sencillos como lu­
minosos en que basarse solamente una constitución justa y 
saludable”. Este “Decreto constitucional para la libertad de

(1) Legón y Medrano. Op. cit. pp. 209, 323, 256, etc. Ricardo Lever.e: Historia 
del Derecho argentino. Tomos IV y V, Editorial Kraft - Buenos Aires, 1949. 
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la América Mexicana” contiene cuatro capítulos: el primero, 
el segundo, el tercero y el cuarto que se refieren especial­
mente a la religión, a la soberanía, a la ciudadanía y a la ley 
en que puede fácilmente descubrirse el influjo decisivo de las 
ideas de la Revolución francesa ejercieron sobre México, como 
sobre todas las demás antiguas colonias españolas de América. 
Llama particularmente la atención un artículo contenido en el 
capítulo II “la soberanía”, que aun cuando no es propiamente 
de orden constitucional sirve, sin embargo, para poner de re­
lieve la juridicidad que las repúblicas latino-americanas se 
han esforzado por hacer triunfar en todos los aspectos de sus 
actividades. Es el artículo 9?, cuyo texto es el siguiente: “Nin­
guna nación tiene derecho para impedir a otra el uso libre 
de su soberanía. El título de conquista no puede legitimar los 
actos de la fuerza; el pueblo que lo intente debe ser obligado 
por las armas a respetar el derecho convencional de las na­
ciones” (1). Muchas y muy fecundas consideraciones de or­
den jurídico-internacional podrían hacerse alrededor de este 
precepto que —como hemos dicho ya— patentiza la juridi­
cidad de las naciones hispano-americanas.

* * *

Las mismas tendencias aparecen en el primer Congreso 
constituyente peruano y en la Constitución aprobada el 12 de 
noviembre de 1823.

Como es sabido, el Perú y muy particularmente Lima, era 
considerado como el baluarte principal de la resistencia rea­
lista en América. El virrey del Perú había enviado expedicio­
nes a Chile para luchar contra los ejércitos libertadores y en 
el país mismo existían fuertes núcleos partidarios de la do­
minación española. Por ello es de especial significación lo que 
dispone la Constitución de 1823. El insigne historiador perua­
no Jorge Basadre, restune en los siguientes términos el espí­
ritu de dicha constitución: “Los postulados que formaban el

(1) Sobre la evolución constitucional de México pueden consultarse con frute 
las obras siguientes: México a través de los siglos por Vicente Riva Palacio, To­
mo III, La guerra de la Independencia, Barcelona, pp. 779, etc. Genaro M. Gonzá­
lez. Apuntes sobre doctrina política de la constitución mexicana, Editorial Jus, Mé­
xico, 1947. Esqulvel Obregón: La constitución de Nueva España, México, 1925. Fe­
lipe Tena Ramírez: Derecho constitucional mexicano, Editorial Porrua, México, 
1949.
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credo de los congresistas —escribe Basadre— expresados con 
cierta retórica en la Constitución de 1823, son la quinta esen­
cia del liberalismo de la época. La soberanía reside en el pue­
blo. Los hombres nacen y permanecen libres e iguales en de­
rechos. ¿Cuáles son esos derechos? La libertad, la propiedad, 
la seguridad, la resistencia a la opresión. Los derechos natu­
rales humanos son una valla para la soberanía nacional. La 
limitación de los derechos de cada uno ha de hacerse única­
mente en la medida necesaria para proteger los derechos de 
todos y no puede fundamentarse sino en la ley, es decir, una 
disposición general adoptada por la nación misma o sus re­
presentantes. Cuanto menos se limiten los derechos de cada 
uno, cuanto menos coacción ejerza la autoridad, cuanto más 
se acerque ella a sus fuentes, que están en la colectividad, 
mejor. De ahí la teoría de la división de los poderes, la im­
portancia mayor del Legislativo que la del Ejecutivo, la teó­
rica superioridad del federalismo, la simpatía al florecimiento 
iocal y otras normas adoptadas por los liberales”. (1)

Al fenómeno psicológico de la formación intelectual de los 
colonos en las universidades y colegios mayores fundados por 
España en el nuevo mundo, es preciso agregar otro fenómeno 
de orden externo que influyó poderosamente también en la 
preparación del ambiente propicio a la “Declaración de los 
derechos del hombre y del ciudadano”. Ese fenómeno de tan­
ta trascendencia es el impacto producido en todos los esta­
mentos sociales de las colonias españolas por la proclama­
ción de la Independencia de las antiguas Trece colonias in­
glesas en la América del Norte, que se declararon indepen­
dientes de la Corona inglesa. Este hecho fue conocido y co­
mentado con fervor en Buenos Aires, en Caracas, en Quito, 
en Santiago de Chile, en México, en Lima, en Santa Fe y en 
todos los centros cultos del imperio colonial español. Es fácil 
comprender la admiración y el entusiasmo que produciría en 
todos el Acta de la Independencia firmada en Filadelfia el

(1) Antonio Ballesteros: Historia general de América y de los pueblos de Amé­
rica: Chile, Perú y Bolivia independientes por Jorge Basadre, Salvat Editores, 1948, 
pp. 58, etc.
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4 de julio de 1776. Ese documento inmortal que figura justa­
mente como uno de los hechos más luminosos en la historia 
de la humanidad, contiene una serie de verdades que corres­
pondían a la filosofía que profesaban los colonos hispano-ame- 
ricanos y que, indirectamente, se inspiraban en las mismas 
fuentes eternas de donde emanaba aquella filosofía espiritua­
lista. Allí los colonos anglosajones afirmaban que ciertas ver­
dades son evidentes por sí mismas (self-evident), es decir “que 
todos los hombres son iguales y que han sido dotados por su 
Creador con ciertos derechos inalienables, entre los cuales fi­
guran la libertad, la vida y la búsqueda de la felicidad”. “Que 
para garantizar esos derechos se han instituido entre los 
hombres gobiernos que derivan sus justos poderes del libre 
consentimiento de los gobiernos; que siempre que cualquier 
forma de gobierno destruya esas finalidades, el pueblo tiene 
derecho a cambiarlo o abolirlo y a instituir un nuevo gobier­
no fundado en tales principios y a organizar sus poderes en 
modo tal que ofrezcan las mayores garantías de realizar su 
seguridad y su felicidad”. Además de estos principios filosó­
ficos la Declaración proclamaba la absoluta ruptura con la 
Metrópoli, y establecía la Constitución de los Estados Unidos 
de América fundada en la separación de los tres grandes po­
deres del Estado como garantía de la libertad de los ciuda­
danos y en el reconocimiento de los derechos imprescriptibles 
de la persona humana. (1)

No se necesita ser muy lince para encontrar en la Declara­
ción de Independencia de los Estados Unidos el mismo per­
fume castizo de las doctrinas sobre la soberanía popular, so­
bre el origen contractual de los gobiernos, sobre los derechos 
imprescriptibles del individuo, sobre la reversibilidad de la 
soberanía, sobre un derecho natural anterior y superior al 
Estado y sobre la dignidad de la persona humana, que —se­
gún hemos demostrado en la primera parte de este capítulo— 
eran el pan cuotidiano de las universidades coloniales de Es­
paña en América.

Es lógico que esta coincidencia espiritual entre las doctrinas 
que los colonos españoles preconizaban y los principios de de­
mocracia, libertad, resistencia a la opresión, igualdad y segu-

(1) J. M. Tepes: Influencias internacionales en la emancipación hispano-ame­
ricana. Bogotá. 1960, pp. 14, etc.
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ridad contenidos en la Constitución de Filadelfia contribuyese 
eficazmente a abrir los caminos para que fuese bienvenida en 
las naciones que se crearon sobre los escombros del imperio 
colonial español, la Declaración de los derechos del hombre 
y del ciudadano formulada por la Revolución Francesa. En 
efecto, este último documento no era, en el fondo, otra cosa 
que la misma Declaración de Filadelfia proclamada en un es­
cenario universal y esmaltada con todo el resplandor latino 
y el prestigio que sólo el genio prodigioso de Francia sabe 
imprimirles a todas las concepciones de su espíritu ecuméni­
co. Por ello, algunos proceres de la emancipación hispano­
americana, como Bolívar, Camilo Torres, Nariño y Miranda en 
el Norte y Mariano Moreno en el Sur, eran admiradores fer­
vorosos de la Revolución Norte-americana como lo eran tam­
bién de la Revolución Francesa.

Sería muy interesante sin duda poder reproducir todos los 
textos constitucionales de la época para demostrar la unidad 
esencial de pensamiento que guió a los constituyentes latino­
americanos de la época en materia de afirmación de los de­
rechos del hombre. Todos ellos se inspiran en una idea co­
mún que aparece en una forma u otra en todas las consti­
tuciones: que el hombre, como hombre, tiene derechos ante­
riores y superiores al Estado, que el Estado debe obligatoria­
mente consagrar y respetar y que entre esos derechos impres­
criptibles existe en primer término la libertad, la igualdad, 
la seguridad personal, la propiedad, y la resistencia a toda 
opresión tiránica.

* *

En la imposibilidad material de reproducir todos aquello?, 
textos vamos a insertar en seguida la parte pertinente de la 
constitución de la Nueva Granada (Cundinamarca) de 1811 
(todavía formalmente monárquica) y la de 1812 (primera 
republicana de Colombia) que emplean ambas una termino­
logía idéntica. Tres títulos de estas constituciones reglamen­
tan ampliamente la materia: el título XII. ‘‘de los derechos 
del hombre y del ciudadano”, el título XII, “de los deberes 
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del ciudadano” y el XIV, “disposiciones generales”, que re­
glamenta en cierto modo lo establecido en los dos primeros. 
Estas dos constituciones pueden considerarse como verdade­
ros paradigmas y modelos de las constituciones que se expi­
dieron en Hispano-américa en ese período de formación ins­
titucional que se extiende de 1810 a 1830. Se observará que 
estos estatutos no se limitaron —como la Declaración fran­
cesa de 1789— a establecer los derechos del ciudadano. Sien­
do correlativas las nociones de deber y de derecho, los consti­
tuyentes granadinos —como lo harían también los venezo­
lanos y los argentinos— determinaron igualmente los “debe­
res” del ciudadano. No era, por ende, una imitación servil de 
lo hecho por la Revolución Francesa, sino un perfecciona­
miento lógico de la tan ponderada “Declaración” de 1789.

El título XII de las constituciones granadinas de 1811 y 
1812 relativo a “los derechos del hombre y del ciudadano” 
del tenor siguiente:

“Artículo 1.—Los derechos del hombre en sociedad son la 
igualdad y libertad legales, la seguridad y la propiedad.

2. —La libertad ha sido concedida al hombre, no para obrar 
indistintamente el bien o el mal, sino para obrar el bien por 
elección.

3. —La libertad es la facultad que el hombre tiene de hacer 
todo lo que no sea en daño de tercero o en perjuicio de la 
sociedad.

4. —El uso de la libertad está ceñido necesariamente a este 
principio inspirado por la naturaleza, sancionado por la ley y 
consagrado por la religión. No hagas a otro lo que no quieres 
que se haga contigo.

5. —La ley es la voluntad general explicada libremente por 
los votos del pueblo en su mayor número, o por medio de sus 
representantes legítimamente constituidos.

6. —La igualdad consiste en que siendo la ley una misma 
para todos, todos son iguales delante de la ley.

7. —Nadie puede tener libertad, igualdad, seguridad y pro­
piedad en sí mismo, si no respeta la de los demás.

8. —La seguridad dimana principalmente de este respeto 
con que los ciudadanos se la garanticen unos a otros, tenien­
do cada uno igual derecho a la protección que debe dispen­
sarle la sociedad para su conservación.
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9.—El derecho de propiedad consiste en la facultad que tiene 
el ciudadano de gozar y disponer libremente de sus bienes y 
rentas, y del fruto de su ingenio, trabajo e industria.

10. —Ninguno puede ser privado de la menor porción de sus 
bienes sin su consentimiento, sino en el caso de que la socie­
dad pública, legítimamente acreditada, así lo exija; pero aun 
entonces, es bajo la implícita condición de una justa y pre­
cisa indemnización.

11. —Tampoco puede ser privado del derecho de manifestar 
sus opiniones por medio de la imprenta, o de cualquiera otro 
modo que no le sea prohibido, en uso de su libertad y pro­
piedad legal.

12. —Ninguna contribución puede establecerse sino para la 
utilidad general, y por lo mismo, todo ciudadano tiene dere­
cho de concurrir a su establecimiento y a que se le dé noticia 
de su inversión.

13. —Todos los ciudadanos tienen igual derecho a concurrir 
directa o indirectamente a la formación de la ley y al nom­
bramiento de sus representantes.

14. —Ninguno puede ser llamado a juicio, acusado, preso, a- 
rrestado, arraigado ni confinado, sino en los casos y bajo las 
formas prescritas por la Constitución o la Ley.

15. —La soberanía reside esencialmente en la universalidad 
de los ciudadanos.

16. —No son ciudadanos ni gozan de estas consideraciones: 
los vagos, ni los que por sentencia dada con las formalidades 
necesarias, hayan sido arrojados del seno de la sociedad, ni 
los que siendo llamados al servicio de la Patria, se excusen 
sin legítimo impedimento.”

Si se compara el texto que acaba de leerse con la ‘‘Decla­
ración” francesa de 1789, se verá que son sensiblemente igua­
les y se comprenderá que esta última fue la fuente en que 
se inspiró aquélla. Ambas, por consiguiente, corresponden a 
las doctrinas de raigambre hispánica que hemos analizado 
en la segunda parte del presente trabajo.

* * *

El título XIII de las constituciones granadinas ya mencio­
nadas “de los deberes del ciudadano”, dice así:
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Artículo 1.—La primera obligación del ciudadano mira a 
la conservación de la sociedad, y ésta exige que los que la com­
ponen conozcan y llenen respectivamente sus deberes.

2. —Estos están encerrados en la pureza de la Religión y 
de las costumbres, en la observancia de la Constitución y el 
sometimiento a las leyes.

3. —Es deber del ciudadano defender y servir a la sociedad, 
vivir sujeto a las leyes y respetar a los funcionarios públicos 
encargados mediata o inmediatamente de su establecimiento, 
ejecución y aplicación.

4. —No es buen ciudadano el que no es buen hijo, buen 
padre, buen hermano, buen amigo, buen esposo.

5. —No merece tampoco este nombre el que no observa re­
ligiosamente las leyes, el que por intrigas, cúbalas y maquina­
ciones elude su cumplimiento, y el que sin justo motivo se 
excusa de servir a la Patria.”

Algunos podrían encontrar ingenuo que los constituyentes 
granadinos, argentinos y venezolanos de la época hayan in­
cluido entre los preceptos constitucionales estos deberes pu­
ramente morales del ciudadano. Ello es, sin embargo, que este 
artículo fue traducido liberalmente de la Constitución fran­
cesa de 1795, cuando ya en Francia misma había cedido la 
ola jacobina que reclamaba únicamente derechos para el in­
dividuo sin pensar en los deberes correlativos. (1)

* * *

Finalmente, el título XIV de las mismas constituciones 
“Disposiciones generales” reza así:

“Artículo 1.—Toda ley dictada en perjuicio de la libertad, 
propiedad y seguridad del ciudadano, cuya promulgación se 
haya hecho en fuerza de una imperiosa necesidad de circuns­
tancias, es esencialmente provisional, y sus efectos no deben 
extenderse por más tiempo que el de un año.

2.—La ley supervigilará particularmente aquellas profesio­
nes que interesan a las costumbres públicas, a la seguridad 
y sanidad de los ciudadanos.

(1) Véase el texto francés correspondente en Duguit- Monnicr, Bonnard- 
Eerlla, etc., etc.
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3. —La ley debe fijar recompensa para los inventores, y 
velar en la conservación de la propiedad exclusiva por tiempo 
señalado de su descubrimiento o de sus producciones.

4. —La Constitución no solamente garantiza la inviolabi­
lidad de todas las propiedades, sino también la justa indem­
nización de aquellas cuyo sacrificio pueda exigir la necesidad 
pública, legalmente manifestada.

5. —No podrán formarse corporaciones ni asociaciones 
contrarias ai orden público; por lo mismo, ninguna junta par­
ticular de ciudadanos puede denominarse Sociedad popular.

6. —Ninguna asociación puede presentar colectivamente 
solicitudes, a excepción de las que forman cuerpo autorizado, 
y únicamente para objetos propios de sus atribuciones.

7. —Muchas autoridades constituidas no podrán jamás re­
unirse para deliberar juntas, sino en los casos prescritos por 
la Constitución o por la ley, y cualquier acto emanado sin es­
tas circunstancias, será nulo, de ningún valor ni efecto.

8. —La reunión de gentes armadas, como un atentado con­
tra la seguridad pública, será dispersada por la fuerza.

9. —La reunión de gentes sin armas será igualmente dis­
persada, primero por una orden verbal, y si no bastare, per 
la fuerza.

10. —Ningún ciudadano puede renunciar, en todo ni en par­
te, de la indemnidad, la distinción y el tratamiento que le co­
rresponde por la ley en razón de funcionario público.

11. —Los ciudadanos tendrán siempre presente que de la 
prudencia y rectitud de las elecciones en las Asambleas pri­
marias y electorales dependen principalísimamente la conser­
vación, defensa y prosperidad de la Patria.” (1)

(1) Para las personas a quienes pueda interesar, presentamos a continuación 
una brevísima bibliografía de autores colombianos sobre la materia: 
FLORENTINO GONZALEZ, Lecciones de derecho constitucional. Bogotá, 1869. 
JUSTO AROSEMENA, Estudios Constitucionales. París, 1878.
JOSE MARIA SAMPER, Derecho público interno de Colombia, 2? ed. Bogotá, 1951. 
J. M. YEPES, El Parlamentarismo; pequeños ensayos de filosofía política. Bogotá, 
Imprenta Nacional, 1926.
POMBO Y GUERRA, Las Constituciones de Colombia, 2? ad. Bogotá, 1911. 
TULIO ENRIQUE TASCON, Historia del derecho constitucional colombiano. Bo­

gotá, 1953
FRANCISCO DE PAULA PEREZ, Derecho constitucional colombiano, 3? ed. Bogo­

tá, 1952.
ALVARO COPETE LIZARRALDE, Lecciones de Derecho constitucional colombia­

no, 3’-' ed. Bogotá, 1960.
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LA CONSTITUCION BOLIVARIANA

Aunque la constitución que el Libertador Bolívar elaboró pa­
ra ser sometida “a la consideración del Congreso Constitu­
yente de las provincias del Alto Perú, ahora República Boli­
viana” no pasó de ser un proyecto y no entró nunca en ple­
na vigencia, es importante mencionarla por su origen eximio 
y por ser síntesis de las ideas de gobierno del hombre más 
grande que ha producido el continente americano a lo largo 
de su historia varias veces centenaria. Más adelante reprodu­
ciremos el capítulo de la Constitución bolivariana relativo a los 
derechos del hombre. Ahí podrá verse cómo Bolívar, en todos 
los momentos de su vida prodigiosa, aún en esos años amar­
gos en que ya empezaba a despuntar en el horizonte la né- 
rnesis del odio que persigue a los grandes, rindió culto a la 
libertad y fue fiel a los ideales democráticos que había abra­
zado en su juventud. En ese capitulo podremos ver consa­
grados en sus más puras esencias todos los principios conte­
nidos en la “Declaración de los derechos del hombre y del ciu­
dadano” que hemos analizado anteriormente. La Constitución 
bolivariana mejora esa “Declaración” agregándole expresa­
mente algunas garantías que en ésta no aparecen, como la 
abolición de la censura previa para la prensa (artículo 145), 
como la libertad de todo boliviano para permanecer en el te­
rritorio nacional y salir de él “cuando le convenga y llevando 
sus bienes” (artículo 146), como la plena libertad del traba­
jo (artículo 150), como la garantía de la propiedad intelec­
tual para las invenciones o descubrimientos útiles (artículo 
151).

Mientras más se estudia le espíritu del Libertador más se 
comprende que su genio abarcaba todas las actividades huma­
nas y todas las potencias del alma. Bolívar cometió faltas 
como las cometieron Julio César y Napoleón que pueden con­
siderarse pares suyos, escribió Marco Fidel Suárez —otro 
grande—, pero ellas no amenguan los destellos de su enten-
LEOPOLDO UPRIMNY, El pensamiento filosófico y político en el Congreso de Cú- 

cuta. Universltas, números 9, 11, 13 y 15. Bogotá, 1955-1953.
LEOPOLDO UPRIMNY, "El mito del Enciclopedismo en el Nuevo Reino de Grana- 

da'*-RevlstA del Colegio del Rosarlo, año LV N“ 451. Bogotá, 1960.—Derecha 
Conititucioval. Universidad Javerlana. Bogotá. 1960. 
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dimiento inspirado, de su ánimo prepotente, ni de sus virtudes 
generosas.

Muchos criticaron acerbamente la Constitución bolivariana. 
En Colombia, donde el Libertador hubiera anhelado implan­
tarla, fue mal recibida por sus adversarios políticos a quie­
nes ofuscaba el fulgor de su gloria. En Bolivia misma, a pe­
sar de que la comisión de negocios constitucionales del Con­
greso presentó en forma de panegírico el proyecto ofrecido 
por el “más grande de los mortales” —como dice el respec­
tivo informe— agregando que “no podía concebirse obra más 
perfecta” (1), a pesar de esto y de la aprobación por el Con­
greso mismo, la Constitución no entró jamás realmente en 
vigencia.

Se criticó entonces y se ha criticado después el hecho de 
que Bolívar propusiese una presidencia vitalicia para la Re­
pública de Bolivia, que acaba de salir de la nada y se encon­
traba —como toda la América Latina en ese período de for­
mación— en estado de completa anarquía y sin estabilidad 
de ningún linaje.

Bolívar proponía la presidencia vitalicia como mínima de 
malis y no como una solución permanente. Educado en la ob­
servación de las instituciones inglesas y el estudio de los gran­
des clásicos de la antigüedad, Bolívar sabía que toda cons­
titución para un pueblo debe amoldarse a las circunstancias. 
Por eso proponía la presidencia vitalicia para Bolivia en un 
momento determinado de su historia. Y por ello rodeaba al 
presidente vitalicio de limitaciones de toda suerte que ie im­
pedían caer en la arbitrariedad o en la dictadura. Bolívar no 
creía en los hombres necesarios. En su admirable discurso pro­
nunciado ante el Congreso de Angostura, el 15 de febrero de 
1819 día de su instalación, el Libertador, dijo: “La continua­
ción de la autoridad en un mismo individuo ha sido frecuen- 
mente el término de los gobiernos democráticos. Las repetidas 
elecciones son esenciales en los sistemas populares, porque na­
da es tan peligroso como dejar permanecer largo tiempo en un 
mismo ciudadano el Poder. El pueblo se acostumbra a obede­
cerle y él se acostumbra a mandarlo. Un justo celo es la ga­
rantía de la libertad republicana, y nuestros ciudadanos de-

(1) Pombo y Guerra. Op. cit. Tercera edición, Bogotá 1951, tomo III, p. 157. 
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ben temer con sobrada justicia que el mismo magistrado que 
los ha mandado mucho tiempo, los mande perpetuamente”. 
(1). No es posible que el hombre que preconizaba tan altos 
principios republicanos fuese a proponer, por un simple ca­
pricho, la presidencia vitalicia para Bolivia. ¿No sería más 
bien que Bolívar, hombre de Estado sin par, pensaba que en 
política todo es relativo y que en circunstancias particulares 
cierta ductilidad es necesaria para aplicar a cada pueblo, asi 
sea momentáneamente, un régimen particular de gobierno 
que no se acomode estrictamente al rigor de los postulados 
teóricos? Porque en el mismo discurso de Angostura el Li­
bertador dijo también: “El sistema de gobierno más perfecto 
es aquel que produce mayor suma de felicidad posible, ma­
yor suma de seguridad social y mayor suma de estabilidad 
política”. (2)

Para la Bolivia de ese momento, una presidencia vitalicia 
sometida a un sistema de frenos y controles, como lo estable­
cía la Constitución de 1826, bien podía haber sido la forma 
que le diese “una mayor suma de estabilidad política”.

Es curioso observar que esta criticada Constitución boliva­
riana fue solicitada, casi en tono suplicante, por los electores 
de la Provincia de Lima (Perú), que, reunidos en un Salón 
de la Universidad de San Marcos, suscribieron la célebre “Ac­
ta del Colegio electoral de Lima”, de 16 de agosto de 1826, 
en la cual entre otras cosas pedían lo siguiente:

“Primera.—Debiendo ser radical y no parcial únicamente 
la reforma de la Constitución dada por el Congreso Consti­
tuyente del Perú, y atendiendo a que el proyecto de Consti­
tución dado por el Libertador para Bolivia, y adaptado a la 
República del Perú, contiene los elementos de la prosperidad 
nacional, equilibrados de una manera prodigiosa, damos a 
este proyecto la sanción popular, expresando la voluntad de 
todos los habitantes de la Provincia para ser regidos por ella.

Segunda.—Siendo el Libertador el Presidente de Colombia 
el único hombre en quien se hallan fijos los ojos de nuestro 
continente, y el único capaz de conjurar las tempestades po­
líticas, y hacer marchar con paso firme la nación a los des-

(1) Obras completas de Simón Bolívar, publicadas por el Dr. Vicente Lecuna. 
La Habana, 1947. Tomo II, pp. 1132, etc.

(2) Idem. Ibídem.
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tinos a que la llama la Providencia: el Libertador y no otro 
debe ser el Presidente perpetuo de esta República en los tér­
minos que designa su proyecto.

Tal es el voto unánime de los electores de la Provincia de 
de Lima, manifestado por una aclamación la más decidida 
por esta sanción.”

A las delegaciones que se le presentaron en el Palacio de 
gobierno para entregarle el Acta de Lima y a los discursos 
que se le dirigieron en esa ocasión, el Libertador contestó con 
gran dignidad y en palabras que sirven para fijar todo su 
pensamiento respecto del Proyecto de Constitución:

“El Consejo de Gobierno, dijo, deseoso de fijar la dicha del 
país me consultó, y yo convine en que se ofreciese a los pue­
blos del Perú. Esta Constitución es la obra de los siglos: porque 
yo he reunido en ella todas las lecciones de la experiencia, 
y los consejos y opiniones de los sabios. Congratulo a los re­
presentantes de esta Provincia de que la hayan aceptado. Han 
conformado su opinión con la mía acerca de los intereses po­
líticos, de la duración, ventura y tranquilidad de los pueblos. 
Ella no será bastante para libertarlos de los grandes desastres 
que cambian la faz de la tierra trastornando los imperios; 
pero los pone a cubierto de todos los males momentáneos y, 
sin embargo, de grande trascendencia a la generación que los 
sufre. Mas el Perú cuenta hombres eminentes capaces de des­
empeñar la suprema magistratura: a ellos toca, no a mí, el 
obtenerla. Así, no puedo encargarme de ella: me debo a Co­
lombia; y si ésta me lo permitiere, consultaré aún mi concien­
cia sobre la sanción con que me habéis colmado de honor, 
pues yo estoy encadenado a servir al Perú con cuanto pueda 
de mí mismo”. (1)

Quienes, probablemente sin estudiarlo a fondo, combaten el 
Proyecto constitucional de Bolivia, no paran mientes en que 
ese extraordinario documento, contiene otras ideas que mere­
cían meditación serena. El Proyecto dedicaba un título y dos 
capítulos a la organización y definición del Poder Electoral. 
La creación de este cuarto Poder del Estado —con lo cual se 

(1) Pombo y Guerra. Op. cit. Edición de 1951, po.
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ampliaban las ideas de Montesquieu sobre la necesaria sepa­
ración de los poderes públicos— es una concepción original y 
genial de Bolívar. Su idea era dar independencia y libertad para 
el ejercicio del sufragio, que se convertía así en nobilísima fun­
ción del ciudadano. Uno puede preguntarse hoy, al estudiar lo 
que en muchos casos han sido las elecciones en algunos paí­
ses de la América latina, cuál no habría sido la influencia mo- 
ralizadora de un cuarto Poder Electoral independiente y de 
gran autoridad como lo proponía Bolívar en su Proyecto de 
1826.

Otra idea merecedora de la más profunda consideración era 
la división del Poder Legislativo en tres cámaras: los tribunos, 
los senadores, y los censores.

Un origen diferente, requisitos distintos en los candidatos 
para cada una de las tres cámaras y un sistema perfecto de 
frenos y controles recíprocos, como lo preveía el Proyecto boli- 
variano, hubiera podido ser quizá, bien adaptado a las circuns­
tancias de tiempo y lugar, el remedio eficaz para corregir los 
abusos y desmanes del seudo parlamentarismo que ha sido una 
de las dolencias más agudas de los gobiernos latino-ame­
ricanos.

* * ❖

No siendo nuestro propósito hacer un análisis exegético del 
Proyecto de Constitución bolivariana, sino únicamente paten­
tizar las grandes corrientes del pensamiento constitucional de 
la América latina de 1810 a 1830, particularmente en cuanto 
concierne a los derechos del hombre y del ciudadano, debemos 
limitarnos a reproducir en seguida el texto del título X y úl­
timo de dicho Proyecto: “De las garantías”. Hélo aquí:

Art. 144.—La libertad civil, la seguridad individual, la pro­
piedad y la igualdad ante la ley se garantizan a los ciudada­
nos por la Constitución.

Art. 145.—Todos pueden comunicar su pensamiento de pa­
labra o por escrito, y publicarlos por medio de la imprenta 
sin censura previa; pero bajo la responsabilidad que la ley 
determine.

Art. 146.—Todo boliviano puede permanecer o salir del te­
rritorio de la república, según le convenga, llevando consigo 
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sus bienes, pero guardando los reglamentos de policía, y salvo 
siempre el derecho de tercero.

Art. 147.—Toda casa de boliviano es un asilo inviolable. De 
noche no se podrá entrar en ella, sino con su consentimien­
to: de día sólo se franqueará su entrada en los casos y de la 
manera que lo determine la ley.

Art. 148.—Las contribuciones se repartirán proporcional­
mente sin ninguna excepción ni privilegio.

Art. 149.—Quedan abolidos los empleos y privilegios here­
ditarios y las vinculaciones; y son enajenables todas las pro­
piedades, aunque pertenezcan a obras pías, o religiones u otros 
objetos.

Art. 150.—Ningún género de trabajo, industria o comer­
cio puede ser prohibido, a no ser que se oponga a las costum­
bres públicas, a la seguridad y a la salubridad de los boli­
vianos.

Art. 151.—Todo inventor tendrá la propiedad de su descu­
brimiento y de sus producciones. La ley le asegurará un pri­
vilegio exclusivo temporal o resarcimiento de la pérdida que 
tenga en el caso de publicarlos.

Art. 152.—Los poderes constitucionales no podrán suspen­
der la Constitución, ni los derechos que correspondan a los 
bolivianos, sino en los casos y circunstancias expresados en 
la misma Constitución, señalando indispensablemente el tér­
mino que deba durar la suspensión.

* * *

En estos preceptos severos de la proyectada Constitución 
bolivariana queda admirablemente sintetizado el pensamien­
to del grande hombre en materia de libertades públicas y par­
ticularmente en cuanto concierne a los derechos del hombre 
y del ciudadano. Es un noble y alto pensamiento todo impreg­
nado de amor a la libertad y de respeto a la dignidad de la 
persona humana.



CAPITULO CUARTO

PERENNIDAD DE LOS IDEALES DEMOCRATICOS 
DE LA AMERICA LATINA.

La impronta producida en la historia constitucional de la 
América Latina por los actos y doctrinas examinados en los 
capítulos precedentes ha sido perdurable. En efecto, las acti­
vidades de estas naciones en el campo institucional han ten­
dido gran parte a cristalizar en preceptos positivos los ideales 
a que consagraron sus esfuerzos los proceres de la Indepen­
dencia. Era un legado precioso que ellas estaban moral y po­
líticamente obligadas a preservar. Este celo es particularmen­
te cierto en cuanto concierne a la defensa de los derechos 
imprescriptibles del hombre y del ciudadano. Todas las cons­
tituciones que han regido en esta parte del mundo a partir 
de 1830 y hasta hoy, han puesto singular esmero en dedicar 
un capítulo especial de sus normas a definir y garantizar de 
acuerdo con las circunstancias contemporáneas, los derechos 
de la persona humana y la dignidad del hombre y sus liber­
tades esenciales. Esto es regla invariable de todas las consti­
tuciones latino-americanas. Aun regímenes que, desde otros 
puntos de vista, podrían considerarse como autoritarios y aun 
tiránicos, han creído de su deber rendir homenaje de pleite­
sía, así fuese teórico, a esas libertades por que sacrificaron 
sus vidas los fundadores de nuestras nacionalidades. La gran-
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deza de América es que, aunque ciertos gobernantes han de­
linquido contra la libertad y contra la moral, al fin y a la pos­
tre han recibido de los pueblos mismos la sanción condigna. 
Como lo hemos dicho arriba, la libertad, los principios demo­
cráticos, los derechos del individuo y la autonomía de los pue­
blos han podido sufrir eclipses, más o menos prolongados en 
nuestra América, pero nunca ha surgido en estas naciones, 
con caracteres sólidos y populares, una genuina apostasía an- 
ti-democrática y anti-libertaria. Herejías ha habido ciertamen­
te. Y aún puede haberlas hoy. Pero son herejías toleradas por 
una aberración momentánea que no tienen raigambre en el 
alma nacional. Y que desaparecerán, como una pesadilla, ape­
nas amanezca el sol de la verdad.

Ello es que a través de un período sesquicentenario, las re­
públicas latino-americanas han continuado siendo fieles al 
idearium democrático de sus libertadores. Su evolución cons­
titucional en estos 150 años de vida independiente ha corres­
pondido a las constantes que de 1810 a 1830 se esforzaron 
por realizar los juristas y los pensadores eximios que en esa 
época de incertidumbre trataron de fundar una patria libre 
y gobernada por el derecho. Digamos mejor: que echaron las 
bases de un verdadero “Estado de derecho” por el cual sus­
piramos todavía los hombres de hoy.

El pensamiento constitucional —particularmente en lo que 
atañe a los derechos del hombre y del ciudadano— que guió 
a los proceres de la independencia y creadores de nuestras 
nacionalidades se proyecta, como faro luminoso, a todo lo an­
cho y a todo lo largo de la evolución histórica y política de 
la América latina.

Ese pensamiento hunde sus raíces en las entrañas más abs- 
cónditas de la Revolución Francesa y de la Revolución Nor­
teamericana y primordialmente en la filosofía espiritualista 
que preconizaron los egregios maestros españoles de los si­
glos XVI, XVII y XVIII. El sentido de la juridicidad; el sen­
tido de la dignidad de la persona humana como sujeto de de­
rechos imprescriptibles e inalienables que se imponen a la 
voluntad del Estado; la noción de la primacía del derecho na­
tural sobre la ley escrita; el concepto del origen consensual 
de los gobiernos y la idea de que todo gobernante infiel a su 
misión pierde su derecho a gobernar y puede ser libremente 
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depuesto por los gobernados mismos: he ahí, sintetizadas en 
breves postulados, las más puras esencias del evangelio de li­
bertad, igualdad y justicia que sirvió de lábaro a los hombres 
que, entre 1810 y 18830, asentaron las bases de ese “Estado 
de derecho” que las repúblicas latino-americanas, a pesar de 
ciertas veleidades y desvíos transitorios, se han esforzado por 
mantener enhiesto a través de 150 años de vida indepen­
diente.

Bogotá, junio 13 de 1961

NOTA.—La anterior Ponencia del Profesor J. M. Yepes, presentada al Congreso 
de Caracas, en representación de la Academia Colombiana de Historia, fue am­
pliamente debatida en varias sesiones de la Comisión segunda presididas por el 
eminente académico francés profesor Raymond Ronze, representante de las uni­
versidades francesas en el Congreso de Caracas. Aprbada unánimemente en la 
Comisión Segunda fue considerada también en sesión plenaria del Congreso, pre­
sidida por el ilustre académico venezolano doctor Cristóbal L. Mendoza, presi­
dente del Congreso mismo y de la Academia Nacional de Historia de Venezuela. 
En dicha sesión plenaria fue ratificada por unanimidad mediante una resolución 
según la cual el Congreso de Academias e Institutos Históricos, después de haber 
discutido la Ponencia sobre la evolución del pensamiento constitucional de la 
América Latina (1810-1830) presentada por el académico doctor J. M. Yepes, en 
nombre de la Academia Colombiana de Historia, reconoce que del estudio de la 
evolución constitucional de la América Latina, particularmente en el período de 
1810 a 1830, se desprende que existen, desde este punto de vista, ciertas “aons- 
tantes” que patentizan la unidad del pensamiento de los próceres de la Inde­
pendencia y de los fundadores de estas repúblicas en cuanto concierne a la con­
cepción misma de las funciones del Estado, en cuanto a la garantía de los 
derechos del hombre y del ciudadano y en cuanto a su conformidad con laá 
normas jurídicas de la democracia.



ELOGIO DE LOS MARTIRES DE LA PATRIA

Oración fúnebre pronunciada por el R. P. Fr. Alberto Lee 
López ofm. en el Panteón Nacional de la Veracruz el 19 de 

julio de 1961

“Iustorum animae in manu Dei sunt, 
et non tanget illos tormentum mortis. 
Visi sunt oculis insipientium mori; illi au- 
tem sunt in pace.” (Sap. 3,1-3).

“Las almas de los justos están en las ma­
nos de Dios, y el tormento no los alcan­
zará. A los ojos de los necios parecen ha­
ber muerto; pero gozan de paz".

Rvmo. Mons. Arturo Franco Arango, cura párroco de la Ve­
racruz, Excmos. Srs. Embajadores de los países bolivarianos, 
Señores miembros de la Academia Colombiana de la His­
toria, católicos compatriotas:

La Academia Colombiana de la Historia, a quien debemos 
la institución de esta singular conmemoración, nos congrega 
una vez más en la vigilia del 20 de julio, bajo la colonial es­
tructura de este templo panteón nacional de la Veracruz, cabe 
la fosa común en la que esperan la resurrección “unidos en 
el abrazo de la muerte muchos insignes mártires de la patria”, 
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para que, al mismo tiempo que por sus almas se ofrece el Sa­
crificio sacrosanto de nuestra redención, las generaciones pre­
sentes vengan a reavivar ante este sagrado altar de la patria 
el fuego vital del patriotismo.

Singular procesión cívico-religiosa esta que todos los años 
recorre la calle real de la muy noble y muy leal ciudad de 
Santa Fe de Bogotá, precedida por un piquete militar, enca­
bezada por un grupo de frailes franciscanos que llevan enar­
bolado en larga asta un pequeño crucifijo que la devoción na­
cional conoce con el nombre de “Cristo de los Mártires”, e in­
tegrada por un austero grupo de severos caballeros, los miem­
bros de la Academia de la Historia.

No hay en ello solo una sentimental reminiscencia del trá­
gico cortejo que por los años de 1816-1819 desfilaba por las 
mismas calles llevando el luto a los más nobles hogares san- 
tafereños y cubriendo de angustia y de dolor la noble faz de 
la nación colombiana. Es ella ante todo un símbolo y una 
profesión de fe, como son un símbolo y una profesión de fe 
las cinco banderas de los países bolivarianos que en este año 
se han unido a nuestro tradicional desfile para venir a hacer 
de hoy en adelante, guardia de honor a los restos de los pro­
ceres cuya memoria honramos en este panteón: símbolo, de la 
nacionalidad y de la confraternidad de unos pueblos que na­
cieron a la vida internacional al amparo de la cruz de Cristo 
y del pabellón gualda y oro de la España imperial; profesión 
de fe, en la libertad de nuestros pueblos, en la inmortalidad 
de nuestro destino independiente, en la perennidad de la fi­
losofía cristiana inspiradora original del ideal patriótico por 
el cual nuestros héroes subieron al cadalso con cristiana re­
signación y con patriótica entereza.

He aquí el profundo significado de esta ceremonia en la que 
con religiosa veneración y patriótico acento venimos a recor­
dar a aquellos que, víctimas de una tiranía que se amparaba 
con el abusivo título del derecho divino de los reyes para tra­
tar de ahogar en sangre las recias virtudes cívicas que la na­
ción y la corona españolas habían plasmado laboriosamente a 
través de los tres siglos de su dominación en las Américas, 
fueron condenados hace ciento cincuenta años como reos de 
traición y felonía, perjuros a su rey y a su Dios.
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Extrañas paradojas de la vida humana: El valeroso y pun­
donoroso militar que en su patria, inspirado en los mismos 
ideales de independencia y libertad, fue uno de los más ilus­
tres proceres de la guerra de la Independencia Española, se 
convierte en la Nueva Granada en el sanguinario ejecutor de 
una política de terror inspirada en el más obsoleto absolutis­
mo del monarca más inepto que ha conocido en su historia 
la madre patria. Y a su vez, los ministros de una religión que 
con San Pablo proclama “que no hay autoridad sino por Dios, 
y las que hay por Dios han sido ordenadas, de suerte que 
quien resiste a la autoridad resiste a la disposición de Dios” 
(Rom. 13,1-2), se convierten en los más fervorosos inspirado­
res y propagandistas del credo de la libertad americana, como 
Rosillo y Padilla, Medina y Florido en Santa Fe, Escobar y 
Herrera en Cali, Armero en Mariquita, Cortés de Madariaga 
en Caracas, Caycedo y Cuero en Quito, el cura de Choque- 
huanca en el alto Perú y mil más cuyos nombres hemos de 
omitir en gracia de la brevedad. Solo que en este último caso 
no se trata más que de una aparente y superficial paradoja 
que en realidad no es más que la lógica posición de quienes, 
inspirados en la filosofía perenne de la escolástica y en la 
teología cristiana de la historia, son ministros de la verdad 
y de la justicia de un Dios que “no vino a ser servido sino a 
servir” y que grabó en el corazón del hombre la ley natural 
y eterna de la libertad y de la equidad, que son los funda­
mentos de la sociedad civil.

Decíamos que esta ceremonia es símbolo y síntesis de nues­
tro patriotismo y profesión de fe en el destino perenne de 
nuestros pueblos, porque la verdad es que los ideales políticos 
que sustentaron los proceres que aquí veneramos y las vir­
tudes cívicas, sociales y familiares de que son modelo para la 
gran familia hispano-americana han consagrado sus nombres 
para la inmortalidad, precisamente porque unos y otras se ali­
mentaron, no de los “ajos y cebollas” del filosofismo enciclo­
pedista y racionalista de Rousseau y Montesquieu, sino del 
maná sobrenatural de la teología católica de los dominicos 
Vitoria y Soto, de los jesuítas Suárez y Mariana; bebieron, 
no de las fuentes salobres del naturalismo filosófico, sino de 
la fuente de aguas vivas de que el Cristo católico hablara a la 
Samaritana; se fundamentaron, no en las arenas movedizas 
de las volubles opiniones humanas, sino en la roca inconmo­
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vible de la verdad eterna que Cristo vino a enseñar a la hu­
manidad, como lo proclama con acento poético nuestro himno 
nacional:

“La humanidad entera 
que entre cadenas gime, 
comprende las palabras 
del que murió en la Cruz.”

No es éste el lugar de dictar una lección académica sobre 
las raíces filosóficas del ideal emancipador de nuestros pa­
dres, pues que aquí hemos venido no a hacer gala de elocuen­
cia sino a meditar con espíritu recogido en la lección muda 
que nos dan esa lápida y los huesos y cenizas que bajo ella 
reposan. Ni menos sería el que os habla el llamado a exponer 
con torpe pluma las irrefutables tesis expuestas hace un año 
en Caracas por uno de nuestros más distinguidos académicos 
al afirmar que “Si lo primordial del pensamiento emancipa­
dor fue de auténtica raigambre hispánica, lo secundario, lo 
que pudiéramos llamar aderezo ornamental, tuvo su origen 
en la filosofía francesa, en el derecho consuetudinario anglo­
sajón, y en los vestigios simbólicos de las formas gratas al 
neoplatonismo” (Miguel Aguilera: Raíces lejanas de la Inde­
pendencia. Bogotá, 1960, p. 7-8). Basta recordar que “Lo típi­
camente español de la emancipación americana”, es por ello 
mismo lo auténticamente católico de la misma, puesto que 
catolicismo e hispanidad son dos sinónimos inseparables, co­
mo que la catolicidad es la nota característica del carácter 
español, fundamento de su gloria y origen de su martirio a 
lo largo de su secular historia.

Catolicismo e hispanidad, filosofía perenne y altivo indivi­
dualismo que no tolera menoscabo alguno de su libertad y de 
sus fueros. Religiosidad intolerante, porque segura de la pose­
sión de la verdad, que empuja durante ocho siglos a un pue­
blo a la reconquista del territorio patrio dominado por los 
enemigos de su fe y que le inspira después la gesta gloriosa 
de los tres siglos de colonización americana para transplantar 
esa misma fe a la inmensidad de un continente; altivo indi­
vidualismo que hace del campesino gallego o asturiano hijo­
dalgo independiente y señor de las tierras conquistadas por 
la fuerza de su brazo al moro extremeño o andaluz y del hi- 
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dalguete pobretón o del jornalero y artesano español el enco­
mendero rico y el criollo americano que al llegar a la madu­
rez en un lento y progresivo proceso vital, va a emanciparse 
de la madre patria en una lucha sangrienta, en la que los 
mejores, como simiente de selección, caerán tronchados en 
la flor de su vida y de su inteligencia, para que de sus huesos 
surja lozana la planta frondosa de la libertad de 20 naciones. 
“Nisi granum frumenti, cadens in térra mortuum fuerit, ipse 
solus manet”. “Si el grano de trigo no cae en la tierra y 
muere, quedará solo” (Ion. 12,24).

Esta señores la muda lección que hoy hemos venido a me­
ditar al pie de esta fosa, esta la verdad que gritan a nuestra 
conciencia la sangre y las lágrimas derramadas a todo lo largo 
del continente hace 150 años por quienes todo lo dieron por 
la patria. “Sus cuerpos fueron sepultados en paz, y su nombre 
vive de generación en generación. Los pueblos se hacen len­
guas de su sabiduría y la asamblea pregona sus alabanzas. La 
dicha perdura con su linaje. Y su heredad pasó a los hijos de 
sus hijos” (Eclo. 44, 14-15, 11-12). Pero es necesario que nos­
otros hagamos verdad la última parte del verso sagrado: “Su 
linaje se mantiene fiel a la alianza”.

Hoy más que nunca, cuando ideologías tan opuestas a la 
verdad cristiana raíz genuina de nuestro ser individual y so­
cial atentan al mismo tiempo contra el orden social y la li­
bertad individual, contra la fe religiosa del pueblo y la inte­
gridad de la independencia nacional, es necesario que en este 
sagrado recinto meditemos en la lección que nos dieron nues­
tros proceres y renovemos el juramento de ser fieles a la he­
redad que nos legaron, para transmitirla intacta a las gene­
raciones que en pos de nosotros han de volver cada año a este 
panteón a reavivar en él la llama sagrada del patriotismo.

Verbo inflamado de Acevedo y Gómez, espíritu de justicia e 
igualdad de Torres, virtudes cívicas y morales de los Gutié­
rrez, espíritu noble del cuerpo paralítico y ciego de Camacho, 
virtudes militares de Baraya, García Rovira y Mejía, sacer­
docio científico de Caldas, Valenzuela y Pombo, nobleza e hi­
dalguía de Lozano, heroica feminidad de La Pola, que los no­
bles ideales que ilustraron vuestra existencia, vuestro ejemplo 
y vuestras virtudes, vuestras almas inmortales y las de todos 
los caídos por la Patria en este bendito suelo colombiano y 
en los de las Repúblicas bolivarianas cuyas banderas hoy ve­
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lan sobre vuestra fosa, sigan velando desde la gloria eterna 
la patria heredad; que el Cristo que iluminó vuestras mentes, 
fortificó vuestras voluntades, santificó vuestros hogares y os 
confortó en el sublime holocausto patriótico de vuestras vi­
das, siga presidiendo los destinos de las naciones que brota­
ron de los surcos que en la madre tierra abrieron vuestros 
cuerpos; y que la generación que hoy rinde homenaje a vues­
tra sagrada memoria, sepa mantener intacta la sagrada he­
redad de fe y libertad, en vela perenne de armas en este pan­
teón nacional, en el que vuestros cuerpos descansan en la paz 
del Señor en espera del día de la resurrección de la carne. 
Amén.



LA PATERNIDAD DE BOLIVAR

Por Manuel José Forero

Discurso pronunciado en el homenaje de 
la Academia Colombiana de Historia y de 
la Sociedad Bolivariana de Colombia al 
Libertador, en la Plaza de Bolívar de Bo­
gotá el 24 de julio de 1961.

Diversas facetas presenta la fisonomía histórica del Liber­
tador. En cada una de ellas la veneración de los ciudadanos 
se ha detenido muchas veces. Prefieren algunos recordarlo 
triunfador y glorioso, los otros melancólico y abatido, los ter­
ceros en la actitud erguida del estadista atento a su vasta 
creación.

Los antiguos granadinos y los actuales colombianos hemos 
preferido siempre pensar en él como en la figura paterna 
adornada por cualidades de bondad y títulos de providencia 
rectora. Nos halaga en verdad contemplarlo afanoso en las 
marchas interminables de sus campañas, acertado en los con­
sejos de gobierno, discreto en la enunciación de nuestro de­
recho público, hidalgo ante los enemigos, poeta en presencia 
de la naturaleza colosal de los Andes, revestido de magnifi­
cencia republicana en todos los instantes de su existencia la­
boriosa. Pero nos conmueve mirarlo sencillo en la vida ordi­
naria de los cuarteles, afable en las conversaciones de las 
milicias improvisadas, afectuoso en el servir, tierno en el so­
ñar y padre en la comprensión de los corazones ciudadanos.
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El Libertador, ciertamente, fue múltiple, y por eso llegó a 
hacerse dueño de regiones espirituales adonde no alcanzaban 
con su clámide los reyes ni con su bastón regente los man­
datarios. Porque se hizo amable pero firme logró formar sol­
dados y capitanes a quienes pudiera confiar la suerte de sus 
combates; porque se hizo cordial pero recio, fue digno de en­
caminar las orientaciones de sus compañeros de lucha; por­
que se hizo apacible al comprobar las deficiencias humanas 
y arrogante al enfrentarse al infortunio, por todo eso consi­
guió interpretar a los débiles, animar a los desfallecidos, a- 
diestrar a los precarios, infundir altas ideas a los inciertos, 
dotar a los frágiles de cualidades vencedoras.

Bolívar fue para los granadinos un mensajero de libertad, 
tanto más audaz cuanto más viva era su juventud y menores 
en el día inicial sus conocimientos guerreros. La Nueva Gra­
nada de 1810 era una dama patricia a quien rodeaban togados 
insignes como don Manuel Bernardo Alvarez, jurisconsultos 
de virtud consular como Camilo Torres, soñadores como An­
tonio Nariño, abnegados apóstoles como Caycedo y Flórez. 
Esa dama patricia se asombró al adivinar en los ojos brillantes 
y en los nerviosos ademanes de Bolívar al guerrero que ha­
bría de conducir y superar a todos sus hijos en el desenvol­
vimiento de la conducta común. Adivinó ella, en verdad, en 
el joven caraqueño de 29 años, el equilibrio entre la ilusión 
y la realidad, entre la serenidad y la esperanza. Creyó en 
Bolívar con creencia indeficiente y perdurable, de tal suerte 
que lo llamó hijo desde un momento glorioso para procla­
marlo Libertador desde otro instante de magnificencia in­
marchitable.

Amó tanto Bolívar a esa dama patricia como lo demuestran 
todos los movimientos de su mano y todas las agitaciones de 
su acero. No fue Bolívar ajeno a la ciega confianza depositada 
en él por quienes representaban entonces el porvenir de la 
república; en 1814 afirmó en página memorable que para con­
seguir la liberación de la Nueva Granada no omitiría esfuer­
zo alguno ni habría de ser avaro en la riqueza de la san­
gre. Se comprometió con nosotros hasta el extremo posible, 
y por nosotros peregrinó, luchó, padeció y fue a morir en una 
playa silenciosa. Historia de amor es la historia de Colombia 
y Bolívar, historia de dones recíprocos, historia de sacrificios 
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y dádivas otorgados mutuamente a lo largo de muchos años, 
historia en fin de bondad, de perdón y de inmortalidad.

Le dieron su heroísmo en el Bárbula Atanasio Girardot 
y en San Mateo Antonio Ricaurte, para que él tradujera de­
lante de la juventud de la época el hidalgo sentido de aque­
lla sangre florecida y la crepitante significación del fuego, 
mientras redime y crea. Y cuando logró Bolívar por fin, al­
gunos años adelante, fijar su pie en las llanuras de Venezuela 
para realizar las campañas de 1817 y 1818, entonces acu­
dieron a buscarlo allí los tercios granadinos encabezados por 
Santander.

Como si una señal invisible ordenara a los mejores seguir­
le a través de los montes y de los torrentes, así los abnegados 
hijos del pueblo le siguieron sin tener en cuenta las priva­
ciones ni contar los días sin pan y las noches sin sueño. Con 
lo cual realizaron en aquellas horas definitivas de nuestros 
anales el prodigio de vencer los hambrientos a los saciados y 
los desposeídos a quienes se hallaron largamente dotados. 
Milagro este que se repitió muchas veces a la vista de los 
granadinos en estas montañas, de los venezolanos en los mo­
vibles esteros, de los ecuatorianos en las Sierras de Quito, de 
los pobladores de los Andes más altos en las desoladas exten­
siones del Perú y de Bolivia.

No confían los pueblos la integridad de sus tesoros espiri­
tuales sino a los seres dotados por la Providencia de cualida­
des superiores, no susceptibles de engaño, de decadencia o ex­
tinción. Un pueblo espiritual y espiritualista como el pueblo 
colombiano podía entregarse y se entregó al corazón de un pa­
dre capaz de abnegación, de vigilia y de sacrificio; admiraron 
nuetros mayores al Bolívar luchador ante los torreones de 
Cartagena, al Bolívar vencedor en el puente aldeano, al Bo­
lívar coronado por la mano de claras doncellas en esta Plaza 
Mayor, mientras resonaban aquí los mismos clarines que 
anunciaron la victoria de Boyacá sobre sus campos verdes y 
sus colinas ondulantes. La tradición colombiana dice que la 
voz del Libertador se oyó aquí en la hora gratulatoria de 1819 
en términos resonantes y colmados de vibraciones solemnes. 
Todavía se oye en este recinto esa voz, todavía se percibe su 
vasto clamor. Lo que hubiera podido ser vibración en el bron­
ce de una campana fue convertido por un artista de genio 
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increíble en una estatua pensativa llena de acentos de exhor­
tación.

Quienes recorren con ojos ávidos las páginas del Liberta­
dor y leen los documentos salidos de su pluma coinciden en 
afirmar que aun respiran fuego sus imágenes exultantes y 
grandeza libertadora sus palabras mejores. Porque lo eter­
no tiene una contextura tal y está hecho de una materia tan 
perdurable y duradera que nunca deja de existir en la doc­
trina ni de estimular en el ejemplo.

Tema es este de la paternidad de Bolívar propicio para tra­
zar páginas dilatadas y espléndidas; no es este el instante 
de darles comienzo; pero sí lo es para enunciarlo, porque 
en él reside el secreto entrañable del amor de Colombia ha­
cia su personalidad visible, cifrada para la historia en cada 
uno de sus actos de estadista y guerrero, desde un día legen­
dario de octubre de 1812 hasta otro melancólico de diciembre 
de 1830.



DISCURSO PRONUNCIADO POR EL SEÑOR CORONEL 

GUILLERMO PLAZAS OLARTE EN LA PLAZA

DE BOLIVAR EL DIA 24 DE JULIO EN HOMENAJE 

DEL LIBERTADOR

SEÑORES:
Una vez más acudimos fervorosamente ante la estatua del 

Padre de la Patria, para rememorar con entusiasmo las haza­
ñas del héroe entre los héroes, y depositar a sus plantas como 
sublime síntesis de cuanto amamos y creemos la ofrenda de 
nuestra sincera gratitud.

Tan grande es la figura de nuestro Libertador, tan deslum­
brante su obra de militar y de estadista, que, al acercarme re­
verente al bronce que plasmó Tenerani, siento la despropor­
ción existente entre el árbol aislado y la selva, entre la piedra 
rodada al azar y la mole granítica que se levanta majestuosa 
sobre el valle.

Cuán en lo cierto estuvo el doctor de Choquehuanca, cuan­
do al hacer el elogio de Bolívar predijo que su gloria aumen­
taría con el decurso de los siglos. Porque a medida que trans­
curren los años se agiganta la fama del hombre que arrebató 
a España los dominios que por centurias fueron ornamento y 
presea de la corona.

Nadie imaginó, aquel 24 de julio de 1783, en la casona som­
breada por limoneros y granados, engalanados con el esplendor 
de la flora del trópico, la estela luminosa que dejaría aquel
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ser en su accidentado recorrido de 47 años por el mundo. Que 
el niño SIMON DE LA SANTISIMA TRINIDAD BOLIVAR Y 
PALACIOS, nacido en dorada cuna, en mansión señorial que 
guardaba rigurosa tradición familiar de obediencia al Mo­
narca, a través de 7 generaciones, llenaría las páginas de la 
Historia de América y viviría para siempre en el corazón de 
los pueblos redimidos por el esfuerzo de su brazo.

Este Bolívar nuestro, que nos dio libertad y que nos dejó 
como herencia el evangelio de su palabra, está presente entre 
nosotros, así en las horas de bonanza como en los instantes de 
peligro; cuando el triunfo se acerca o cuando todo parece 
abandonado, hasta la misma fé en los más caros ideales.

¿Qué semidiós es éste, que a más de un siglo de su muer­
te, nos guía con la luz de sus proclamas, con el fervor de sus 
discursos, con el entusiasmo de sus cartas y el razonado dis­
currir de sus mensajes...?

Porque no sabemos qué admirar más en él; si la fortaleza 
y capacidad del guerrero, con sus innumerables campañas, 
fulgurantes como la de 1813, sorprendentes como la de 1819, 
decisivas como la de 1824, o la forma maestra como organi­
za estados, dicta constituciones, aconseja a los magistrados, 
enseña a los ciudadanos, pide leyes, y del desorden, del caos 
en que quedan los pueblos después de cruenta lucha, forma 
naciones libres bajo regímenes organizados con gobernan­
tes idóneos y programas seguros.

La prodigiosa parábola de su vida descrita está en afor­
tunadas páginas de poetas, letrados, historiadores y soldados. 
Permitidme, pues, en este nuevo aniversario de su nacimien­
to, evocar rápidamente al triple caballero, de la libertad, de la 
gloria y de la patria, cuyo pensamiento político sigue vigen­
te hoy y es luz en el camino para las nuevas generaciones.

Bolívar fue el caballero de la Libertad.
Amó la libertad. Y por conseguirla, sacrificó su tranqui­

lidad, la administración de sus haciendas, el porvenir a qué 
tenía derecho por posición y por riqueza y se lanzó a la más 
atrevida empresa que recuerden los siglos, recorriendo cami­
nos, despedazando cadenas, redimiendo pueblos, destruyendo 
adversarios, libertando esclavos, transformando la obedien­
cia ancestral de las gantes al rey, en amor a la causa de la 
emancipación.
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Un día en la vieja Europa, Humboldt el sabio, le habló del 
prodigio de América, del estado de madurez de los dominios 
que un día pertenecieron a Monctezuma, Atahualpa y Tisque- 
susa; de la necesidad de encontrar un hombre que aglutina­
ra voluntades y esfuerzos y llevara a feliz término la difícil 
empresa. Aquello fue avivar la llama prendida pacientemente 
por don Simón Rodríguez. Obedeciendo a su conciencia, una 
tarde de agosto, sobre el monte Aventino, Bolívar pronunció 
la solemne promesa de no dar descanso a su brazo ni reposo 
a su alma hasta destruir el yugo de la opresión peninsular.

Cuando al lado de Sucre, varios lustros más tarde, recibía 
las bendiciones de las gentes ebrias de júbilo por la jornada 
de Ayacucho, entre estruendos de dianas y aclamaciones de­
lirantes, pudo decir, recordando la severa figura del precep­
tor: el juramento está cumplido.

Cada uno de sus documentos es un canto al ideal de li­
bertad :

“Yo quiero vivir libre y morir ciudadano”
“Yo amo la libertad de la América más que mi propia gloria”. 
“La libertad del nuevo mundo es la esperanza del universo” 
“Yo he sido soldado de la beldad, porque he combatido por la 
libertad, que es bella, hechicera y lleva la dicha al seno de 
la hermosura donde se abrigan las flores de la vida.”

¡Y amó la gloria! Pero no el esplendor artificial de las cor­
tes caducas, no el laurel de los conquistadores, frute de la 
crueldad y la opresión, ni la púrpura inútil, ni el boato super- 
fluo de los emperadores. La gloria, acicate de sus acciones, 
ambición de su vida, tema de meditación en sus últimos mo­
mentos, la concibió en frase feliz, en carta al General Su­
cre, cuando dijo: “LA GLORIA ESTA EN SER GRANDE Y 
EN SER UTIL”.

Ser grande, es decir, rebasar la medida de lo ordinario, ele­
varse hasta las cumbres luminosas del ideal; y ser útil, o sea 
que el esfuerzo creador, la energía de los ejércitos, el heroís­
mo de los soldados, la sangre de los mártires y el empeño 
de los legisladores y gobernantes, de nada sirven sin el pro­
vecho de la comunidad, si no buscan como último fin el bien­
estar de quienes pueblan las naciones.
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“El que lo abandona todo por ser útil a su país, no pierde 
nada y gana cuanto le consagra.”

Celoso de su gloria, en diferentes ocasiones abrió su cora­
zón para decir a sus compatriotas:

“Hasta ahora he combatido por la libertad, en adelante 
quiero combatir por mi gloria.”

“Cuando perdiera todo sobre la tierra, me quedaría la glo­
ria de haber llenado mi deber, y esta gloria será eternamente 
mi bien y mi dicha.”

“La gloria, le dice al General La Mar, debe ser insaciable 
cuando se funda en sus verdaderos principios.”

“Mi gloria la he fundado sobre el deber y el bien.”
“La Gloria es mil veces preferible a la felicidad.”
El ansia de gloria, dice don-Miguel de Unamuno, es el es­

píritu íntimo del quijotismo, su esencia y su razón de ser. Y 
Bolívar se declaró Quijote. Cabe la Quinta de San Pedro Ale­
jandrino. cuando abandonado de los mismos a quienes había 
redimido, y sintiendo el abrazo cercano de la muerte, hizo 
el último análisis de su obra:

“Los tres grandes majaderos de la humanidad hemos sido 
Don Quijote, Jesucristo y Yo.”

“Ansia de vida; ansia de vida eterna fue lo que le dio vida 
inmortal.”

Pero Bolívar es también en grado sumo el Caballero de la 
Patria. Cuando jura sobre el monte sacro; cuando hombro a 
hombro con Miranda emprende las primeras campañas y gus­
ta el acíbar de Puerto Cabello; cuando espada en mano se 
opone a sus enemigos y pide luchar contra las fuerzas de la 
naturaleza: cuando se lanza victorioso, incontenible, desde 
las riberas del Magdalena hasta Caracas; cuando sus hom­
bres se consumen en llamarada gigantesca en el fortín de 
San Mateo; cuando tiene que abandonarlo todo y expatriado, 
pobre y decepcionado, desde suelo extranjero hace certero a- 
nálisis de lo que han de ser las futuras nacionalidades; cuan­
do reinicia el duro batallar, se enfrenta con Morillo y presen­
cia el milagro de las Queseras; cuando a la orilla del majes­
tuoso río instala el Congreso de Angostura y surge de la nada 
Colombia ante el asombro de todo el continente; cuando in­
vade la Nueva Granada, liberta a Venezuela y corre a Qui­
to, Lima y La Paz a izar las banderas de la libertad y a 
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dictar leyes fundamentales para los Estados que acaban de 
nacer; cuando alienta la organización de los países america­
nos en beneficio de la paz y convoca la Asamblea de Pleni­
potenciarios de Panamá; cuando enrumba con precisión des­
concertante la política exterior; cuando a la sombra de her­
mosos tamarindos formula sus votos postrimeros, Bolívar es 
paradigma de patriotas, que lo da todo a cambio de la inde­
pendencia americana y de un laurel para su frente soñadora.

Señores:
Afortunadas estas cinco repúblicas que tienen por Padre y 

Libertador al forjador soberbio de asombrosas victorias, al 
andante caballero redentor de mundos, al poeta guerrero 
“grande en el pensamiento y grande en la acción”. Felices, 
porque después de un siglo de su muerte, obedecen su voz y 
confirman la evidencia de sus prodigiosas predicciones.

En toda su vida, dice don Vicente Lecuna, Bolívar supo vis­
lumbrar el porvenir.

¿Quién puede negarle su don profético... ?
Escuchémosle, porque sus frases parecen pronunciadas pa­

ra nosotros, los que vivimos en un mundo atormentado y con­
fundido; atropellado por el confort y por el ansia de bienes 
materiales, pero enfermo del alma, sin paz espiritual, aplas­
tado por el peso de amenazas apocalípticas:

“Sóio la democracia es susceptible de una absoluta li­
bertad.”

“No hay libertad sino cuando ésta se dirige a honrar la hu­
manidad y a perfeccionarle su suerte.”

“El sistema de gobierno más perfecto es aquel que produ­
ce mayor suma de felicidad posible, mayor suma de seguri­
dad social, mayor suma de estabilidad política.”

“No aspiremos a lo imposible, no sea que al elevarnos a la 
región de la libertad, descendamos a la región de la tiranía.”

“Moral y luces son los polos de una república; moral y lu­
ces son nuestras primeras necesidades.”

Puede, señores, pareceros extraño que al llevar la palabra 
en representación de las Fuerzas Militares, pase por alto las 
acciones de armas que sellaron nuestra Independencia; el a- 
rrojo sobrehumano de los infantes, la desenfrenada carrera de 
los centauros, el estruendo de los camones, el paseo triunfal 
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de los pendones, el valor estratégico de Vargas, Boyacá, Ca- 
rabobo, Pichincha, Junín y Ayacucho.

Pero es necesario regresar a la fuente de agua viva que es 
la palabra de Bolívar, para reconfortar nuestros espíritus, 
tonificar las almas y retemplar los aceros para las jornadas 
del porvenir.

Aquí estamos, ¡oh, gran Libertador!, los hombres de armas, 
renovando ante tu estatua la promesa de ser fieles a tu man­
dato, centinelas perennes de la libertad que tú nos diste en­
tre hazañas sin cuento, lágrimas y dolores. Estas son las ban­
deras que despeinaron sus colores sobre el filo de la cordi­
llera o en la extensión ilímite del llano; las mismas que tú 
llevaste victoriosas de mar a mar. Y estos son los soldados 
que te acompañaron en la atormentada jornada del páramo 
de Pisba, ios que siguieron el- trote de tu caballo del Norte 
al Sur y del Oriente al Occidente; los que escucharon el eco 
marcial de tus proclamas y convencidos de la verdad de tu 
mensaje fueron tras de tu espada a libertar un mundo.

Míranos bien, porque venimos a decirte que todo sacrifi­
cio será poco, hasta la ofrenda de la propia vida, para conser­
var incólume la grandeza de tu amada Colombia.



EL CENTENARIO DE LA BATALLA DE SUBACHOQUE

En el presente año se cumplió el primer centenario de uno 
de los acontecimientos de mayor importancia y significación 
en la vida del país: el triunfo de la revolución acaudillada por 
el gran General Tomás Cipriano de Mosquera, que puso tér­
mino al gobierno de la Confederación Granadina y que abrió 
una era nueva en la República.

Los sucesos que entonces acaecieron, fueron en su época 
suficientemente debatidos y discriminados. Y de ellos queda 
memoria fehaciente en muchas publicaciones, y especialmente 
en dos libros que ya son clásicos en la materia y que recogen, 
cada uno a su manera, el pensamiento de los bandos conten­
dores: el de don Felipe Pérez sobre la historia de aquella re­
volución, y el que sobre el mismo tema escribió don Angel 
Cuervo con tan exquisita galanura y que intituló: “Cómo se 
evapora un ejército”.

Frente al General Mosquera y como Jefe de las fuerzas de 
la Confederación, le correspondió actuar a otro procer de la 
Patria, el señor General Joaquín París, a quien consagró para 
la posteridad el señor Cuervo con estas breves líneas magis­
trales:

“.. .General en Jefe era el general Joaquín París, honra de 
las armas granadinas: era entonces en la Nueva Granada el 
verdadero representante de los guerreros que lucharon por 
la independencia americana: lleno de cicatrices, con una ma­
no mutilada y sordo por el ruido de los combates, nadie lo
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veía que no lo venerase como reliquia santa que simbolizaba 
las glorias de la patria. Aumentaban su prestigio la nobleza 
de sentimientos, la bondad ilimitada de carácter y un patrio­
tismo inagotable”.

Con relación a varios episodios de esa guerra, y especial­
mente a antecedentes y sucesos posteriores a la batalla de 
Subachoque, en la que tan relevante actitud le correspondió 
al señor General París, hemos tenido la fortuna de obtener 
del archivo del ilustre procer, por gentileza de su bisnieto don 
Francisco Ortega París, varias cartas inéditas que aparecen 
a continuación.

R. L.

Palmira, 24 de septiembre, 1860.

Señor General Joaquín París.
Mi querido Joaquín:
En Santa Rosa recibí tu carta, escrita de la Plata, i te ase­

guro que apesar de las amistosas espresiones con que recuer­
das nuestra amistad, he visto un cierto misterio que me hace 
desconocer al viejo amigo de 1814. Pensé escribirte de Mani- 
zales con el posta que te remitió Posada comunicándote la 
suspensión de hostilidades i esponsión; pero no lo hice porque 
me pareció que en aquella ocasión debía esperar que tú obra­
ras sin ninguna insinuación de mi parte.

He visto tus cartas oficiales i particulares escritas al Ge­
neral Obando, i aunque es cierto que en el fondo es justa tu 
respuesta, no así en cuanto a suspensión de hostilidades i 
regularización de la guerra. Con tal motivo te pido una de­
claración oficial, i espero que haciendo lo que te dicta tu co­
razón benévolo, aceptes las reglas de regularización de la gue­
rra, si, como creo, ella continúa porque Ospina no quiere sino 
sangre i tiranía. ¿Y tú, hombre de leyes i de orden, vas a sos­
tener matanzas entre hermanos?...

Para que veas que conozco a fondo los sucesos de la Con­
federación, te diré: que Santander ha sido vencido pero no 
conquistado, i que necesitan una fuerza grande de guarnición. 
Casanare continúa en armas i unido a los federalistas de Apu­
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re. Bolívar i Magdalena aumentando su fuerza i preparándose 
para una guerra atroz. En Bogotá la opinión exaltada con 
motivo de las persecuciones, pues hasta las señoras están en 
las prisiones por el obsequio presentado a Pradilla i Salgar. 
El Dr. Murillo huyendo para no ser reclutado, siendo Sena­
dor; i la imprenta muda, pues han perseguido a los editores 
de “El Tiempo”.

El General Herrán pospuesto en su candidatura por Julio 
Arboleda, i vilipendiado por la esponsión celebrada con Posa­
da. El General Enao será desechado, i don Mariano viene, o 
estará ya en tu Cuartel General dirijiendo la guerra, es decir, 
mandando en persona el Ejército. Las virulentas publicacio­
nes de Mallarino, i la petición en corporación, de los caucanos 
a Ospina para que no apruebe la esponsión, todo lo sé, i no 
necesito darte pormenores, porque tú debes tenerlos en mu­
chos puntos más minuciosos que yo. Mi correspondencia de 
Bogotá alcanza hasta el 19 del presente: esperaban a Herrán 
con ansia, i estaba dividido el partido conservador completa­
mente entre él i el ladrón de Julio. ¡Qué escándalo!

La guerra va a ser horrible. Desengáñate, mi querido Joa­
quín, yo no podré contener el furor de las masas del Cauca, 
como lo he hecho hasta hoi. Es imposible pintarte lo que su­
cederá. Tú vienes a matar a tus amigos, i si sobrevives, verás 
charcas de sangre, huesos y desolación, i el principio de una 
guerra social que no terminará sino en medio siglo de matan­
zas, como en Guatemala. Tú mismo serás víctima en ella aun­
que otros te precedamos al sepulcro. Ospina no verá tampoco 
su triunfo de barbarie.

Todo se podrá conciliar aprobando la esponsión i restable­
ciendo la paz; pero ¿quién le quita de la cabeza a Ospina que 
la Dictadura que le preparan Ledokowsky i el padre Sucre, 
con algunos militares, es una cosa efímera?

Tú, Herrán, Briceño, Espina i Ortega están sirviendo de 
instrumentos para degollar a sus hermanos, i después dirán: 
¿quién lo creyera de Ospina?

Mi carta tan leal i franca no es para que varíes de opinión: 
no, mi querido Joaquín; es para que conserves este escrito 
de un amigo, si me sobrevives, porque yo estoi resuelto a com­
batir sin tregua, hasta vencer o morir. Yo no resistiré la ig­
nominia de ser vencido porque moriré combatiendo. La razón 
es la única que me mueve, i por eso celebré una esponsión con 



430 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Posada para que el mundo nos compare a los leales defensores 
de los principios i a los encarnizados enemigos de las luces, 
i a los que como tú, sacrifican la patria i la libertad creyendo 
defender la lejitimidad.

Adiós, mi viejo i buen amigo, sea cual fuere mi posición, 
me encontrarás siempre el mismo, leal con mis amigos, de­
fensor de la Constitución i los Gobnos. legales.

Tu camarada y amigo,
Tomás C. de Mosquera.

Señor Jeneral Joaquín París.

La Esmeralda, 1<? de abril de 1861 
Las 9 de la noche.

Mi querido amigo:
Acabo de volver del campamento del Jl. Mosquera donde me 

quedé aguardando la respuesta de U. a la mía de esta mañana. 
Por fin la recibí a las 5 i media de la tarde a mi regreso, pero 
volví inmediatamente i la enseñé a los SS. Jls. Mosquera i 
López i tengo el gusto de decir a U. que el Jeneral Mosquera 
me ha autorizado para invitar a U. a su nombre a una entre­
vista y conferencia en esta su casa para cuyo efecto desea el 
Jl. M. que le acompañen a U. los jefes que U. tenga por con­
veniente invitar a dicha entrevista, lo que para mí sería grato 
en estremo, i espero que en caso de celebrarse un acuerdo so­
bre el particular, así lo hará U. saber a los señores de su co­
mitiva.

Hablé mui largamente con el Jl. Mosquera i aunque reco­
nozco la gravedad del asunto i la dificultad de remover el 
nuevo estorbo (la carta al Sr. Cl. Gutiérrez Lee) sinembargo 
no desespero de que se pueda hacer.

Mas para esto es de la más alta importancia la conferencia. 
Resuélvase a ella. Nada se pierde. Los negocios más compli­
cados se simplifican i se arreglan por medio de conferencias 
cuando se han agotado todos los otros medios i confío en que 
esta no será una escepción de la regla, tanto mas que el Je­
neral Mosquera me había escrito y enviado una carta sobre 
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el asunto que no recibí hasta mi regreso a casa porque el con­
ductor de ella vino por un camino mientras yo i mis hijos nos 
fuimos por otro, i en ella me dice el Jl. M. lo que sigue: “U. 
puede manifestar a los Generales París, Posada y Espina que 
estoi pronto a tener la conferencia que antes de ahora he pro­
puesto al Gl. París”.

De palabra me dijo el Jl. M. que él deseaba decir a U. mu­
chas cosas que U. ignoraba i que así lo podría decir a U.

Dios quiera que la venida del Sr. B. Calvo sea un agüero de 
la paz y de una franca y cordial reconciliación.

U. estima en más de lo que valen mis humildes esfuerzos 
en favor de la patria de mis hijos. Ojalá que ellos pudieran 
corresponder a mis deseos.

Tenga la bondad de anotar la hora a que despacha al con­
ductor advirtiéndole que no se detenga en el camino. El Jl. 
Mosquera querría que yo enviase ésta esta noche, mas no me 
es posible i nada se ganaría con eso sino quitar a U. el sueño. 
El conductor quedó de venir a las 4 de la mañana por ella. 
En el momento que reciba la contestación de U. la enviaré o 
la llevaré al Jl. Mosquera.

Si U. supiera algo del nuevo Ministerio no deje de avisarme.
Juanita y la familia retornan las finas espresiones i que 

siempre soi de U.
Seguro y leal amigo,

Guillermo Wills.

Se cayó la vela sobre la carta. Estoi demasiado cansado para 
volver a escribirla i mis ayudantes de campo i escritores están 
todos dormidos.

Dispense U. pues.
A propósito de ayudantes M. me dijo que el suyo (Núñez) 

aún no había regresado. El que acabó de llegar allá cuando 
yo salía fue el emisario de U. Sr. Martínez. Aún no se habían 
entregado los pliegos que llevaba. Supongo que sería la con­
testación a M. de su carta al Cl. Gutiérrez. Martínez me vio 
pasar i preguntó si ese no era el Sr. Wills. El no volverá esta 
noche porque llueve recio i ese camino se pone peor que el de 
la Barrigona de noche. Es un solo resbaladero en la mayor 
parte.

Adiós.
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Alto del Raizal, 7 de abril de 1861.
Señor Guillermo Wills.

Mi querido amigo:
He recibido las dos cartas de Ud. de anoche i de hoi, la 1^ 

con Osorio y la 2^ con un peón de casa de Ud. Ciertamente re­
cibí con Osorio la contestación de Gutiérrez Lee en que quie­
re salir de apuros negando los hechos, pero no me ha sor­
prendido porque así lo esperaba: pienso replicarle i cerrar esta 
correspondencia, porque un hombre que no sabe respetarse a 
sí mismo no puede continuar en correspondencia conmigo. La 
carta que me escribe el Jenl. París, la he considerado poco sin­
cera, i que quiere sacarme algunas palabras para conocer cual 
sería mi proposición a una transacción honrosa a su gusto i 
mañana le contestaré con la franqueza que él desea i veremos 
si hai positivo deseo de restablecer la paz del país. Mucho ce­
lebro que adopten a Ud. como persona intermedia i Ud. podrá 
decirles como hombre imparcial la verdad, i si puede servir U. 
a la patria de sus hijos no dará U. por mal empleado el tiempo 
que le hacen perder.

Las frases que Ud. me copia de una carta del Jenl. París en 
que pregunta como esplicaré mis palabras, hacen sin duda 
alusión a mi carta de 4 mzo. escrita al Sr. Calvo, que no tuvo 
la urbanidad de contestarme i de la que ha tomado algunas 
frases pa. publicar en el boletín que Ud. ha leído en que está 
inserta la respuesta que dio a mi carta oficial de 29 del pasa­
do; estos Sres. se ocupan demasiado en rebuscar palabras que 
les sirvan para argumentación, haciendo abstracción de los 
hechos en que yo fundo mis procedtos. i mi conducta.

Me había dicho el Sr. Ospina más de una vez su modo de 
ver las cuestiones i el había afirmado hace mucho tiempo, 
que Calvo debía encargarse del P. E., i persuadido yo que esto 
iba a suceder le dije lo que Ud. ha visto, que tenía que encar­
garse del P. E., como lo habían ellos acordado, i por eso lo 
exitaba a que influyera en la aprobación neta del armisticio 
en que estaban las bases de una conciliación, pero esto no 
quiere decir que yo reconocía en él justos títulos. También 
desconocí al Dr. Ospina el ejercicio del P. E., sobre los EE. 
que se separaron, i no obstante cuando me he dirigido a él le 
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he dado el tratamiento de Presidente de la Confederación, i 
esto es exacto cuando se tratan los hombres con dignidad en 
las guerras civiles. Ellos mismos en Manizales i en Chaguan! 
me han reconocido como beligerante, pues no se pueden cele­
brar tales actos conforme al derecho de jentes, sino entre per­
sonas idóneas para celebrarlos; es decir que cuando están dé­
biles me reconocen como Jeneral, como Gobernador, como Di­
rector de la guerra, i cuando salen de apuros pretenden tra­
tarme como a rebelde, constituyéndose los Jenles. en algua­
ciles i jendarmes i me atacan como guerrero, i cuando los de­
rroto dicen que sus muertos han sido asesinados. Yo conti­
nuaré obrando conforme a los principios, porque tengo nece­
sidad de aparecer ante los pueblos que me contemplan como 
hombre civilizado, i como estoi seguro de vencer, no quiero 
mancillar mi conducta i tener justos títulos para que sea bien 
apreciada por mis conciudadanos. Vea U. conque facilidad i 
exactitud lójica esplico mis palabras, cuando mi Amigo el 
Jenl. París me creía envuelto en un laberinto inesplicable para 
arguirme de inconsecuencia. Así es el mundo, i los hombres 
que se trazan un círculo estrecho pa. obrar no alcanzan a 
comprender cuán grande es el estenso campo q. se presenta 
para la discusión, y pa. resolver sobre él grandes cuestiones. 
Los hombres que no ven sino un presente nebuloso les falta 
la memoria del pasado i no tienen la previsión del futuro. Si 
el Jeneral París quisiera verse con migo discutiríamos cues­
tiones complejas para encontrar el camino que nos llevará 
a la paz, pero si él no tiene deseo de llegar a ella, no encon­
trará el camino.

El muchacho que me trajo la carta ha sido bien acogido 
para que venda sus efectos.

Siento mucho que hayan querido molestar a su hijo de U. 
algunos Oficiales, cuando su conducta es tan circunspecta que 
ni siquiera lo hemos visto en el Campamento.

Póngame U. a los pies de mi Sra. Juanita i con ella reciban 
los respetos i amistad de los Señores Generales López i Men­
doza.

Su afmo. amigo i atento servidor,
T. C. de Mosquera.

Adición.
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Ha llegado el doctor Mercado, de la Costa, i tenemos mui 
buenas noticias de aquellos Estados, de Santander i de An- 
tioquia, i los recursos que me ha traído me alcanzan hasta 
para remitir al Cauca. Si a U. no le dejan traer sal i necesita 
en su hacienda, yo le mandaré de mar. También tengo noti­
cias del Jeneral Gutiérrez del Norte i son tan favorables como 
lo puedo desear.

Vale.

Bogotá, septiembre de 1861

Ciudadano Jeneral Tomás C. de Mosquera.
Mi querido Tomás:
El Secretario de Gobierno, señor Cerón, me ha enviado la 

nota oficial fecha 26 de Agosto, que te incluyo para hacerte 
sobre ella algunas observaciones con la franqueza con que 
siempre te he hablado:

En esa nota se asegura que he tenido varias conferencias 
contigo con el objeto de reconocer el actual orden de cosas, 
someterme a él y protestar no serle hostil; y a renglón seguido 
de tales manifestaciones se agrega, como consecuencia que se 
desprende de ellas, que estás dispuesto a restituirme el goce 
de mi pensión.

Tu sabes que semejantes expresiones, por el puesto que tan 
recientemente ejercí, no serían propias de mí, y convendrás 
en que, enlazarlas con una promesa de gratificación pecunia­
ria, no es cosa que sienta bien a tu dignidad ni a mi honor, 
que debe ser tanto más susceptible cuanto más apremiantes 
sean mis circunstancias.

Es verdad que he estado varias veces en tu casa, como an­
tiguo y constante amigo tuyo, unas para hablarte del viaje 
de mis hijos a Peñasblancas, otras para recomendarte a Vi­
cente, a quien yo suponía herido o prisionero en el Norte, y 
otras, en fin, para interponer nuestra amistad en favor de 
las pretensiones justas de algunos desgraciados; pero nunca 
con el objeto que en la nota se expresa. En esas ocasiones, 
como era natural, hemos hablado de los hechos corrientes, y 
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desde luego te dije que yo no haría manifestación alguna de 
sumisión o reconocimiento; y tú, que desde el 18 me hiciste 
poner en libertad sin condición, fuiste consecuente a ese acto 
de jenerosidad, relevándome de todo paso que pudiera cau­
sarme algún sonrojo.

En esas conversaciones, hablándote con el abandono y la 
expansión de la intimidad, acosado de sinsabores públicos y 
de desgracias domésticas, enfermo y cansado de revoluciones, 
te he significado la resolución que tengo de no tomar parte en 
la prolongación de nuestras contiendas, y por consiguiente de 
no serte hostil. Pero tú, que oíste directamente de mis labios 
esta expresión confidencial de mis sentimientos, no puedes 
desconocer que es por lo menos muy irregular hacer mérito 
oficial de ellos, presentándolos bajo un aspecto contrario a 
mis intenciones, y como una manifestación precisamente igual 
a la que yo te había dicho que no me era posible hacer.

En vista de lo expuesto no extrañarás que te diga, que la 
mencionada nota del señor Cerón es en el fondo opuesta a tus 
promesas e inexacta en los términos, y que ella no puede co­
rrer sin violación del respeto debido al carácter confidencial 
de nuestras conversaciones.

Yo no me retracto de lo que te he dicho en ellas; mi resolu­
ción es y será siempre la misma; pero si mi palabra de amigo 
no te basta, y crees justo retirarme la tuya, no por eso será 
necesario dar curso a una comunicación a que no puedo asen­
tir. Yo era tu prisionero el 18 de Julio; pues volveré a serlo, 
si tal es tu voluntad. Esto te lo digo, no con resentimiento, 
sino con dolor de pensar que pongas al beneficio que tu amis­
tad me otorgó, condiciones desdorosas para mi honor.

Todavía espero que no haya sido tal tu intención, pues te 
conozco y sé que tienes consideraciones por mi. como yo. aun­
que con menos valimiento para manifestártelas, las he tenido 
siempre por ti.

El triste desengaño que he tenido acerca de la suerte de mi 
pobre Vicente, me retiene en casa. Es por esto que no paso a 
la tuya y que suplo por medio de esta carta lo que a la vez 
pudiera decirte.

Dispénsame, y recibe con ella el sincero afecto de tu viejo 
amigo,

Joaquín París.
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Ambalema, 5 de abril de 1863. 
Señor Mariano París.
Bogotá.

Mi querido clérigo suelto del ex-ejército de la ex-Confede- 
ración:

Anoche tuve el gusto de recibir su afectuosa carta del 19 
del corriente i celebro saber que el Gral. piensa contestar a lo 
que dice el G. Mosquera respecto de él. Yo creo que está lla­
mado a ser el historiador de la guerra última, pues no solo 
de Subachoque se habla con impropiedad i mala fe, sino de 
otros muchos lugares que fueron teatro de grandes aconteci­
mientos. Pero, como U. dice bien, no es ahora el tiempo a pro­
pósito para hacerlo. Sé que los Grales. Posada i Espina están 
escribiendo también, i sería bueno leer lo que ellos digan, pa. 
contestar a todos.

Respecto a Subachoque, siento mucho no tener a la vista 
lo que escribí casi sobre el campo de batalla, porque tengo 
conciencia de haber referido las cosas tales como yo las com­
prendí.

Sin embargo, creo que dije lo siguiente:
“El 27 por la mañana pensó el Gral. cumplir la promesa (de 

continuar la pelea) i mandó tocar diana antes del amanecer. 
Hasta entonces no sabíamos hasta qué punto habrían llegado 
nuestras pérdidas. Los Comandantes de los Cuerpos se pre­
sentaron a dar el parte respectivo, del cual apareció, que el 
“4 de línea” había perdido más de la mitad de sus plazas, i 
no tenía oficiales suficientes para formar con las que le que­
daba. El “Restaurador” había quedado reducido a 18 plazas, 
los dos jefes i un oficial. El “3” de artillería había pedido cien 
hombres i todos los cañones: solo una culebrina podría servir 
algunas horas, a beneficio de varias composiciones que se le 
habían hecho durante la noche. Al oír este relato, el Gral. 
Posada, que había perdido la enerjía del día anterior, esclamó 
con voz dolorida i balbuciente —eso era lo que yo temía— 
nuestro flanco derecho está descubierto, i si Mosquera nos ata­
ca estamos perdidos! perdidos! Sr., le dijeron algunos, no ha­
ble U. tan alto porque los soldados que nos oyen acabarán de 
desalentarse”. Es que Uds. no me entienden!, gritó él como 
desesperado: —Si Mosquera nos flanquea, no tendremos re­
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medio! Una retirada pronta será la que puede salvarnos! Lo 
oyen Uds.? ¡Una retirada pronta!... El jefe de E. M. perma­
necía silencioso y cabizbajo. Ya he dicho que nuestra ala iz­
quierda había sido destrozada desde el principio de la batalla, 
i que casi todo el centro y reserva habían tenido que tomar su 
puesto y renovar el combate por aquel lado. El gral. Diago 
seguía mui malo. De modo que estábamos como en el flanco 
derecho, sin soldados ni jefe. Las pérdidas en el centro no eran 
tan grandes, pero los jefes observaron que hacía tres días que 
no comíamos; que la tropa estaba desalentada i exausta; que 
en la horrorosa noche anterior se había desertado un número 
considerable; que se le diera una lijera ración, antes de volver 
al combate. Dispúsose en el instante que se racionaran los 
cuerpos con un pedazo de carne, pero el Intendente informó 
que todo el ganado gordo i flaco había huido espantado con 
el ruido de la batalla, i que no había nada para la tropa. Uno 
de los jefes de la caballería se rehusó a dar algunos soldados 
montados para buscar reces en el páramo i aun se espresó en 
términos descomedidos. El otro observó que no era justo re­
cargar con ese trabajo a sus soldados, pero al fin convino en 
mandar 8, para que recorrieran el campo vecino en busca de 
carne. —Qué haremos? dijo el Gral. París dirijiéndose a los 
miembros del Gobno. i a los Ospina y San Clemente; pero na­
die contestó. Si hubiera quién me ayudara a organizar estos 
restos, todavía podríamos hacer algo”, replicó el Gral.; pero 
nadie contestó. Así pasaron las horas, i ya cerca del medio 
día, dispuso el Gral. que 50 hombres del “1? de línea” entra­
ran al vallecito a recojer algunos de los heridos, cuyos ayes 
i lamentos seguían traspasándonos el corazón. Pocas horas des­
pués los dos ejércitos estaban confundidos i mezclados en la 
mejor armonía, porque Mosquera, lejos de atacar a nuestros 
soldados, había mandado también sus partidas desarmadas, 
i de ningún lado se dio muestras de hostilidad, ni mala vo­
luntad. Al acercarse la noche vino un oficial trayendo una 
carta de Mosquera para el Gral., que le había sido entregada, 
según dijo, en el campo de batalla, por otro oficial que tam­
bién había salido a ver i recojer los heridos. En ella decía 
Mosquera: "más de un año hace que te he rogado que me 
oigas una confidencia de pura amistad que tengo que hacer­
te; pero tú, desatendiendo a los dictados de tu corazón, te 
has doblegado a las exijencias del círculo que dirije la cosa 
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pública. Bien puede suceder que tú o yo muramos en la pró­
xima batalla, i me quedará el dolor de tener que bajar a la 
tumba sin que hayas querido oírme”. Le decía también que 
hombres civilizados i cristianos debían celebrar un armisticio 
para enterrar a los muertos”. El Gral. quiso consultar con los 
miembros del Gbno., i dispuso que se les llevara la carta ori­
ginal. No sé si al fin se llevó al cabo su deseo, porque los Ge­
nerales Espina i Posada le aconsejaban que aceptara la entre­
vista, sin preguntarles ni pedirles licencia. Yo me separé a 
este tiempo, por la llegada de uno de mis cuñados que me 
traía algunas golosinas, de las cuales tenían gran necesidad, 
porque estaba en ayunas. A mi vuelta al toldo, escribí por or­
den del Gral., una carta de cuatro líneas en que le ofrecía a 
Mosquera que al día siguiente se vería con él. Dicha carta no 
fue remitida hasta el 27, i al tiempo de enviarla se le enmen­
dó la fecha. Yo no vi la de Mosquera; pero se la oí leer al 
Gral. Espina.

Todo el 27 se pasó como el anterior, enterrando muertos i 
recojiendo heridos. El 28 era domingo, después de oír la misa 
que en el centro del campamento dijo uno de los Capellanes, 
i dadas las órdenes necesarias para que el ejército se prepa­
rara a marchar, se fue el Gral. hacia el campamento enemi­
go sin llevar más compañía que la mía”.

El relato anterior lo he tomado de mi cartera vieja. En ella 
hai algunas otras cosas que me sirvieron de memorando cuan­
do arreglé mis apuntes, los cuales están a su disposición, si 
el Gral. juzga que pueden servirle de algo. Yo nunca me he 
atrevido a mostrarle al Gral. aquellos apuntes porque en ellos 
hai varios elojios, que estoi seguro que él me exijiría que su­
primiera; i porque no quiero pasar por alzafuelles, como de­
cíamos en la escuela.

La carta como Ud. ve, no la vi yo. En esos días me había 
venido la idea de que iba a morir, cosa que ni aun en Segovia 
se me había ocurrido. (Sin duda tenía más miedo que antes) 
i con ese motivo no quería tener papeles importantes en mi 
poder; así fue que unos días antes de la batalla de Subacho­
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que le remití al Sr. Madrid todos los que tenía, i él los con­
servará tal vez. Así es que, la tal carta no vino a mis manos 
ni me comedí a guardarla siquiera.

Deseo que no tenga Ud. novedad, i saludando con el más 
cordial afecto al Gral., a Virginia i a todos los demás, me re­
mito su verdadero amigo y seguro servidor,

Ramón Guerra A.



EXTRACTOS DE ACTAS

ACTA DE LA SESION DEL DIA 30 DE JUNIO 
DE 1960

Presidencia del A. doctor Eduardo Santos.
Asistieron los Académicos Numerarios Luis Martínez Del­

gado, Pablo E. Cárdenas Acosta, Jorge H. Tascón, Julio Lon- 
doño, Roberto Liévano, Bernardo J. Caycedo, Alberto Mira- 
món, Roberto Cortázar, Carlos Restrepo Canal, Horacio Ro­
dríguez Plata, Oswaldo Díaz Díaz, Rvdo. Padre Félix Restrepo, 
Guillermo Hernández de Alba, Sergio Elias Ortiz, Jesús María 
Yepes, Francisco Andrade, Fabio Lozano y Lozano, Enrique 
Ortega Ricaurte, Rvdo. P. Mario Germán Romero y los corres­
pondientes señora Kathleen Romoli, Víctor A. Bedoya, Luis 
Galvis Madero, Jorge Obando Lombana, Juan Friede, Rvdo. 
Hno. Justo Ramón, Abel Botero, Armando Gómez Latorre y 
el Secretario. Se excusaron los Académicos don Manuel José 
Forero y don Enrique Otero D’Costa.

Fue acordada una felicitación para el Académico Numera­
rio don Enrique Ortega Ricaurte, Director del Archivo Nacio­
nal, por la publicación de su importante obra “Documentos 
sobre el 20 de Julio de 1810”, editada como Vol. XCIII, de la 
Biblioteca de Historia Nacional, e incluida en la serie conme­
morativa del Sesquicentenario de la Independencia.

El Académico don Alberto Miramón fue comisionado para 
que, con motivo de su próximo viaje a la Costa Atlántica,
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practique una visita a la Quinta de San Pedro Alejandrino, 
con el objeto de ver el estado en que se encuentra este histó­
rico santuario.

Fueron leídos y aprobados los siguientes informes:
a) De los Académicos don Bernardo J. Caycedo y don Fa- 

bio Lozano y Lozano, sobre el proyecto de acuerdo reforma­
torio del Artículo 14 del Reglamento de la Academia. El in­
forme termina con la siguiente Proposición: “Dése segundo 
debate al proyecto de Acuerdo reformatorio del Artículo 14 
del Reglamento de la Academia, en el sentido de hacer reele­
gibles anualmente a todos los dignatarios y empleados de la 
Corporación”. Sometido a discusión, el referido Acuerdo fue 
aprobado unánimemente.

b) De los Académicos don Roberto Cortázar y don Jorge 
Obando Lombana sobre las diligencias adelantadas para la 
adquisición de mil doscientos ejemplares (1200) del Tomo I 
y de seis pliegos del Tomo II de la obra de don José Manuel 
Restrepo “Historia de la Nueva Granada”, impreso hace al­
gunos años por la Editorial Cromos.

Oído el informe favorable de la Comisión de Candidaturas, 
fueron designados como nuevos Miembros Correspondientes 
de la Academia el Rvdo. Padre Alberto Lee López, de la Co­
munidad Franciscana, y don Ricardo Ortiz McCormick. Igual­
mente fue elegido como Correspondiente en el exterior el se­
ñor doctor René Galichet.

ACTA DE LA SESION DEL DIA 19 DE AGOSTO 
DE 1960

Presidencia del A. D. Luis Martínez Delgado.
Asistieron los Académicos Numerarios Pablo E. Cárdenas 

Acosta, Luis Alberto Acuña, Jorge H. Tascón, Jesús María Ye­
pes, Julio Londoño, Roberto Liévano, Miguel Aguilera, Fran­
cisco Andrade, Carlos Restrepo Canal, Monseñor José Restre­
po Posada, Rvdo. Padre Mario Germán Romero, Sergio Elias 
Ortiz, y los Correspondientes Jorge Obando Lombana, Abel 
Botero, Víctor A. Bedoya, Guillermo Vargas Paúl, Juan Frie- 
de, Rafael Bemal Medina y el Secretario. Se excusó de asis­
tir el Académico don Manuel José Forero.
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Fue designado como Tesorero Auxiliar de la Corporación el 
Académico Correspondiente don Abel Botero, en vista de las 
malas condiciones de salud del Tesorero Titular don Daniel 
Ortega Ricaurte y del recargo de trabajo con motivo de la 
celebración del Sesquicentenario de la Independencia Nacio­
nal. Igualmente fue autorizada la Tesorería para contratar 
los servicios auxiliares de un contabilista.

Se ratificó la Resolución Número 1 del 25 de julio de 1960, 
emanada de la Comisión de la Mesa, en virtud de la cual se 
crea la Junta Directiva de la Casa Museo del 20 de Julio, se 
nombra Director y se dictan otras disposiciones sobre el fun­
cionamiento de esta nueva dependencia de la Academia.

La Secretaría dio lectura a la siguiente correspondencia:
a) Del señor doctor Luis Ignacio Sánchez Tirado, Encar­

gado de Negocios de la Embajada de Venezuela en Colombia, 
en la que transcribe los términos de la nota enviada por la A- 
cademia Nacional de Venezuela para agradecer por su con­
ducto a la Academia Colombiana de Historia, el homenaje ren­
dido por la Corporación al hermano país con motivo de la fe­
cha sesquicentenaria de su movimiento de Independencia.

b) Del señor Daniel Arturo Gómez, Secretario del H. Con­
cejo Municipal de Cartago, con la cual envía copia de la Re­
solución aprobada por ese Cabildo con motivo del Sesquicen­
tenario de la Independencia.

c) Del señor doctor Jaime Vázquez Carrizosa, Presidente 
de la Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá, con la que 
transcribe los términos de la Proposición aprobada por dicha 
Sociedad, en la que se exalta la tarea cumplida por la Acade­
mia Colombiana de Historia en las obras y actos realizados 
con motivo del Sesquicentenario de la Independencia.

d) En el mismo sentido del Club Rotario de Chapinero.
e) De don José María Arboleda y Llórente, Presidente del 

Centro de Historia del Cauca, para transcribir la Resolución 
expedida por dicha entidad con motivo de las festividades 
patrias.

f) Del señor Ezequiel Linero Padilla, Secretario Perpetuo 
de la Academia de Historia del Magdalena, con la que envía 
copia del Acuerdo Número 19 del 5 de agosto de 1960, expe­
dido por esa Corporación y en el que se sugiere la realización 
de las gestiones conducentes para que sea devuelto a la ciu­
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dad de Santa Marta el Testamento del Libertador, hoy en día 
confiado a la custodia del Museo Nacional de Bogotá.

g) Del señor don Ramón C. Correa, Secretario de la Aca­
demia Boyacense de Historia, para transcribir la Resolución 
Número 1 de agosto 12 de 1960, por la cual esta Academia re­
nuncia irrevocablemente al derecho que le corresponde a la 
ciudad de Tunja para ser la sede del próximo Congreso Na­
cional de Historia.

h) Del señor Miguel Fernández Piñeres, para informar 
acerca de la constitución de la Academia de Santa Cruz de 
Mompox, creada como filial de la Academia Colombiana de 
Historia, en virtud de lo que dispone la Ley 209 de 1959.

i) De las Directivas de la Academia Nacional de la Histo­
ria de Argentina, en la que se invita a la Corporación para 
que envíe un delegado al III Congreso Internacional de His­
toria de América, que tendrá lugar en Buenos Aires del 11 al 
17 de octubre próximo.

Fueron presentadas y aprobadas las siguientes Proposiciones:
a) De condolencia por la muerte del distinguido Acadé­

mico Correspondiente don Lope Posada Azuero, Director que 
fuera de la Biblioteca de la Corporación y Secretario de la 
Junta de Festejos Patrios.

b) Por la cual la Academia se adhiere a los actos conme­
morativos del Sesquicentenario de erección en Villa de la ciu­
dad de Chiquinquirá y al homenaje que con tal ocasión será 
rendido al doctor José Joaquín Casas, hijo ilustre de esa po­
blación y uno de los fundadores del Instituto.

c) De reconocimiento al Académico Presidente, don Eduar­
do Santos, por la manera generosa como él, con celo y efi­
cacia ejemplares, colaboró para llevar a feliz término los ac­
tos conmemorativos del Sesquicentenario de la Independencia 
Nacional.

Fueron leídos los siguientes informes de comisión:
a) Del Académico don Miguel Aguilera, sobre el proyecto 

que será presentado al Congreso Nacional por el señor doc­
tor Alberto Montezuma Hurtado, relacionado con una refor­
ma del Escudo Nacional en el sentido de sustituir el segre­
gado Istmo de Panamá por algún otro símbolo. Dicho infor­
me se pronuncia contra el proyecto en mención, sobre la base 
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de razones y argumentos que fueron plenamente aceptados 
por la Academia.

b) Del Académico don Enrique Ortega Ricaurte, sobre el 
proyecto de escudo para la ciudad de Chiquinquirá.

c) Del mismo Académico, sobre la fecha de creación de la 
parroquia de Venadillo (Tolima), el 25 de junio de 1777, se­
gún se desprende de documentos que reposan en el Archivo 
Nacional.

El Académico don Jorge H. Tascón, hizo un comentario en 
torno a la obra “Timaná—De Belalcázar a la Gitana” de 
que es autor el Académico Correspondiente don Rafael Gómez 
Picón.

ACTA DE LA SESION DEL DIA 6 DE SEPTIEMBRE 
DE 1960.

Presidencia del Académico doctor Eduardo Santos.
Asistieron los Académicos Numerarios Luis Martínez Delga­

do, Rvdo. P. Félix Restrepo, Roberto Cortázar, Jesús María 
Yepes, Roberto Liévano, Miguel Aguilera, Sergio Elias Ortiz, 
Julio Londoño, Manuel José Forero, Francisco Andrade, Car­
los Restrepo Canal y los Correspondientes Jorge Obando Lom­
bana, Abel Botero, Rvdo. P. Alberto Lee, señora Kathleen Ro- 
moli, Julio C. Vergara, Rvdo. Hno. Justo Ramón, Alberto Lo­
zano Cleves, Juan Friede y el Secretario. Se excusaron de a- 
sistir los Académicos Numerarios Rvdo. P. Mario Germán Ro­
mero y don Guillermo Hernández de Alba.

Tomó posesión como Miembro Correspondiente de la Aca­
demia el Rvdo. P. Fray Alberto Lee López, O. F. M.

Fueron aprobadas las siguientes Proposiciones:
a) De felicitación al Académico Rvdo. P. Félix Restrepo 

por el éxito alcanzado en la reunión del III Congreso de Aca­
demias de la Lengua Española, celebrado en Bogotá en el mes 
de julio del año en curso.

b) De aplauso al Académico don Guillermo Hernández 
de Alba y a su señora esposa, doña Paulina Osorio de Her­
nández de Alba, por la brillante tarea cumplida en la insta­
lación y organización de la Casa Museo del 20 de Julio.
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c) De felicitación al señor arquitecto Hernando González 
Varona, por los trabajos de restauración y embellecimiento 
de la Casa Museo del 20 de Julio.

d) De reconocimiento de la Academia al Señor Ministro 
de Obras Públicas, doctor Virgilio Barco, por su interés en 
la realización de las obras ejecutadas en la ciudad capital con 
motivo de la celebración del Sesquicentenario de la Indepen­
dencia Nacional.

Igualmente se acordó enviar una felicitación al Académico 
don José Manuel Rivas Sacconi, Director del Instituto Caro 
y Cuervo, y a la señora doña Isabel Lleras de Ospina, por el 
éxito alcanzado en la fundación e instalación del Museo Li­
terario en la Hacienda de “Yerbabuena”.

Fue leída la siguiente correspondencia:
a) De Monseñor Arturo Franco Arango, Párroco de la I- 

glesia de La Veracruz, sobre el proyecto de construir en dicho 
Templo una fosa especial para depositar allí los restos de los 
proceres que fueron inhumados en el Panteón Nacional y que 
actualmente se encuentran recogidos en un lugar inadecuado, 
y solicita una leyenda para la placa que ha de colocarse 
en homenaje a su memoria.

La Secretaría dio lectura a varios informes de comisión, 
así:

a) Del Académico don Alberto Miramón, sobre el estado 
en que se encuentra actualmente la Quinta de San Pedro Ale­
jandrino.

b) Del Académico don Abel Botero, sobre los arquitectos 
que participaron en la gesta libertadora. Con este informe, 
la Junta Directiva atendió a la solicitud que en tal sentido 
le fuera formulada por la Facultad de Arquitectura de la U- 
niversidad Nacional.

Fueron presentadas las siguientes obras:
“Descubrimiento del Nuevo Reino de Granada y Fundación 

de Bogotá (1536-1539)”, por Juan Friede. Edición del Banco 
de la República.

“Proceso Histórico del 20 de Julio de 1810” y “Próceres- 
1810”, editados por la misma entidad con la colaboración de 
varios Académicos.
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‘■Revista Bolivariana”, Sociedad Bolivariana de Colombia. 
Edición conmemorativa del Sesquicentenario, dirigida por el 
Académico don Sergio Elias Ortiz.

“Camilo Torres”, del Académico don Manuel José Forero, 
edición de la Academia Colombiana de Historia.

“Obras de Hernando Domínguez Camargo”, editada por el 
Instituto Caryo y Cuervo, con estudios críticos e históricos de 
don Alfonso vélez Planearte, Joaquín Antonio Peñalosa y don 
Guillermo Hernández de Alba.

El A.cadémico Correspondiente Rvdo. P. Alberto Lee López 
dio lectura a un capítulo del libro que prepara sobre la bio­
grafía del Arzobispo Fray Luis Zapata de Cárdenas en el cual 
presenta novedosas noticias sobre la infancia y juventud del 
célebre prelado.

ACTA DE LA SESION DEL DIA 20 DE SEPTIEMBRE 
DE 1960

Presidencia del A. don Luis Martínez Delgado.
Asistieron los Académicos Numerarios Roberto Cortázar, 

Horacio Rodríguez Plata, Luis Alberto Acuña, Jesús María Ye­
pes, Julio Londoño, Miguel Aguilera, Roberto Liévano, Fran­
cisco Andrade, Sergio Elias Ortiz, Monseñor José Restrepo Po­
sada, Rdo. Padre Mario Germán Romero, Oswaldo Díaz Díaz, 
y los Correspondientes Juan Friede, Abel Botero, Víctor A. Be­
doya, Alberto Lozano Cleves, Rafael Bernal Medina, Jorge 
Obando Lombana, Rvdo. Padre Alberto Lee, Abel Cruz Santos, 
Armando Gómez Latorre, Carlos Arturo Díaz y el Secretario. 
Se excusaron de asistir los Académicos Rvdo. Padre Félix Res­
trepo, Rvdo. Hno. Justo Ramón, don Manuel José Forero y don 
Pablo E. Cárdenas Acosta.

Fue leída la siguiente correspondencia:
a) Nota del Académico don Germán Arciniegas, Embaja­

dor de Colombia ante el Quirinal, en la cual solicita se ade­
lanten las gestiones necesarias para que sea enviada a Roma 
una copia de la estatua del General Santander que se encuen­
tra en la Ciudad Universitaria de Bogotá, con el objeto de 
que sea colocada en la futura Plaza de América Latina de la 
capital italiana
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b) Del mismo Académico, con la que envía a la Corporación 
los manuscritos de cinco conferencias dictadas en Roma con 
motivo de la celebración del Sesquicentenario del grito de In­
dependencia de Colombia y sugiere la posibilidad de que se 
publique en folleto especial para ser repartido por dicha 
Embajada al público interesado que así lo solicite.

c) Memorial sustanciado por la Corte Suprema de Justicia 
en el que se solicita concepto de la Academia en el término 
de prueba del juicio ordinario del señor Bernardo de la To­
rre Herrera contra la Nación.

d) Nota del señor Antonio José Uribe Portocarrero, en la 
que informa a la Academia el proyecto que tiene su familia 
de restaurar la histórica Quinta de Fucha y conservarla ade­
cuadamente como una de las principales reliquias de la ciu­
dad capital.

e) Del Arquitecto Alvaro Hermida Guzmán, en la que su­
giere la intervención de la Academia ante las autoridades dis­
tritales para que se amplíe la calle 11 en su intersección con 
la carrera 5^, con el objeto de darle una mejor perspectiva 
al edificio de la Casa de Moneda.

Se comisionó al Académico don Juan Friede para que du­
rante su permanencia en España adelante la microfilmación 
de documentos que se encuentran en los Archivos, alusivos a 
la historia de Colombia, con el objeto de incrementar la Sec­
ción de Archivos y Microfilmes recientemente creada en la 
Academia.

Se leyeron los siguientes informes de comisión:
a) Del Académico don Enrique Ortega Ricaurte, sobre una 

serie de documentos inéditos relativos a la vida y a la actua­
ción del Contraalmirante Renato Beluche, Procer de la Inde­
pendencia de la Gran Colombia. Se dispuso su publicación en 
el Boletín.

b) De los Académicos Rvdo. Padre Félix Restrepo y don Je­
sús María Yepes, sobre las leyendas que deben llevar las pla­
cas que se colocarán a la memoria de los mártires de la Inde­
pendencia en el Panteón Nacional.

c) Del Acádemico don Sergio Elias Ortiz, sobre la posible 
influencia quechua en el sur de Colombia.

Fueron presentadas las siguientes obras:
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<:E1 Movimiento Comunal de 1781 en el Nuevo Reino de 
Granada”, dos tomos, de que es autor el Académico don Pa­
blo E. Cárdenas Acosta, incluidos como Vols. XCVI y XCVII 
de la Biblioteca de Historia Nacional.

“Análisis Histórico-Militar del Combate del Pantano de Var­
gas” del Capitán Camilo Riaño. Biblioteca de Autores Boya- 
censes.

“El Descubrimiento de la Tumba del Sabio Mutis”, por Luis 
Duque Gómez, Prólogo de Guillermo Hernández de Alba.

“Nicolás Federman El Conquistador”, por Juan Friede. Edi­
ciones Librería Buchholz.

“Los Gérmenes de la emancipación Americana en el siglo 
XVI”, por Juan Friede. Monografías Sociológicas Departa­
mento de Sociología de la Universidad Nacional de Colombia.

Revista “Lámpara”, Vol. VII N9 35. Edición conmemorativa 
del Sesquicentenario de la Independencia.

ACTA DE LA SESION DEL DIA 4 DE OCTUBRE 
DE 1960.

Presidencia del A. don Luis Martínez Delgado.
Asistieron los Académicos Numerarios Enrique Otero D’Cos- 

ta, Roberto Cortázar, Horacio Rodríguez Plata, Rvdo. P. Ra­
fael Gómez Hoyos, Oswaldo Díaz Díaz, Julio Londoño, Jesús 
María Yepes, Roberto Liévano, Rvdo. P. Félix Restrepo, Ber­
nardo J. Caycedo, Alberto Mirimón, Sergio Elias Ortiz, Carlos 
Restrepo Canal, Monseñor José Restrepo Posada, Manuel Jo­
sé Forero, Francisco Andrade, Guillermo Hernández de Alba, 
Luis Alberto Acuña y las Correspondientes Rafael Bemal Me­
dina, Rvdo- Hno. Justo Ramón, Abel Botero, Alberto Lozano 
Cleves, Armando Gómez Latorre y el Secretario. Se excusó 
de asistir al Rvdo. P. Fray Alberto Lee.

Fueron elegidos los siguientes dignatarios para el período 
Académico 1960-1961.

Presidente, don Eduardo Santos.
Vicepresidente, don Luis Martínez Delgado.
Secretario, don Luis Duque Gómez.
Tesorero, don Daniel Ortega Ricaurte.
Director de la Biblioteca, don Enrique Otero D’Costa.
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Director del Boletín, Rvdo. Padre Mario Germán Romero.
Redactores del Boletín, don Roberto Liévano y don Alberto 

Miramón
El Académico don Oswaldo Díaz Díaz presentó los origina­

les de su libro “Los Almeidas”, importante trabajo de investi­
gación histórica sobre interesantes episodios de la lucha de 
nuestra independencia.

Fueron aprobadas las siguientes Proposiciones:
a) De felicitación al Académico Numerario Rvdo. Padre 

Félix Restrepo con motivo de la reciente aparición de su 
obra “Entre el Tiempo y la Eternidad”.

b) Por la cual se lamenta la desaparición del distinguido 
Académico Numerario don Rafael Tovar Ariza, acaecida en 
la ciudad de Barranquilla el día 23 de septiembre del año en 
curso.

Se leyó la siguiente correspondencia:
a) Del Instituto Paraguayo de Investigaciones Históricas, 

en la que se formula una invitación a la Academia para que 
envíe un representante a las “Jornadas Históricas” que se 
realizarán en la ciudad de Asunción del 19 al 23 de octubre 
del presente año. La Corporación designó al Académico don 
Horacio Rodríguez Plata para que lleve la representación del 
Instituto en este certamen cultural, lo mismo que en el “III 
Congreso Internacional de Historia”, que tendrá lugar en la 
ciudad de Buenos Aires en la misma época.

Fue leído y aprobado un informe del Académico don Enri­
que Ortega Ricaurte, sobre la fundación de Salamina.

ACTA DE LA SESION DEL DIA 26 DE OCTUBRE 
DE 1960.

Presidencia del A. doctor Eduardo Santos.
Asistieron los Académicos Numerarios Luis Martínez Del­

gado, Oswaldo Díaz Díaz, Julio Londoño, Roberto Liévano, 
Francisco Andrade, Sergio Elias Ortiz, Monseñor José Restre­
po Posada, Monseñor Mario Germán Romero, Jesús María Ye­
pes, Carlos Restrepo Canal y los Correspondientes Abel Cruz 
Santos, Abel Botero, Rvdo. Hno. Justo Ramón, Víctor A- Be­
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doya, Rvdo. Padre Alberto Lee, señora Kathleen Romoli, Car­
los Arturo Díaz y el Secretario. Se excusaron de asistir los A- 
cadémicos Rvdo. Padre Félix Restrepo, Guillermo Hernández 
de Alba y Jorge Obando Lombana.

La Academia aprobó una moción de felicitación para su 
Miembro Numerario Rvdo. Padre Mario Germán Romero, con 
motivo del nombramiento que le fue hecho recientemente co­
mo Prelado Doméstico de Su Santidad.

Fue leída la siguiente correspondencia:
a) Nota del Arquitecto Angiolo Mazzoni del Grande, en 

la que solicita el criterio de la Academia sobre las obras de 
reconstrucción que se adelantan en el Templo de San Fran­
cisco de la ciudad capital.

b) De Monseñor Samuel Alvarez B., Párroco de San Ni­
colás de Rionegro, Antioquia, con la que envía la partida 
de bautismo de don Juan de Dios Morales, nacido en esa ciu­
dad y procer que fuera de la hermana República del Ecuador.

El señor Presidente propuso que las tareas de la Academia 
sean suspendidas en la fecha con el objeto de proceder a las 
reparaciones indispensables de la planta alta del edificio, y 
convocar a algunas sesiones extraordinarias una vez termi­
nados dichos trabajos, con el objeto de adelantar la Reforma 
Estatutaria

Fueron leídos los siguientes informes de comisión:
a) Del Académico don Carlos Restrepo Canal, sobre los 

méritos de la obra “La Guerra de los Mil Días” de que es au­
tor el Académico fallecido don Gustavo Otero Muñoz.

b) Del Académico don Manuel José Forero, sobre las cir­
cunstancias que mediaron para que la Sociedad Bolivariana 
de Colombia recibiera en custodia el Testamento del Liberta­
dor y lo depositara luego en el Museo Nacional.

Fue presentada la entrega del Boletín de Historia y Anti­
güedades, correspondiente a los meses de julio, agosto y sep­
tiembre, Nos. 549-550-551, edición conmemorativa del Sesqui­
centenario de la Independencia Nacional.

Finalmente, el Académico don Francisco Andrade hizo una 
documentada lectura relacionada con el proceso de la fija­
ción de los límites entre Colombia y Ecuador.
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ACTA DE LA SESION DEL DIA 24 DE ENERO 
DE 1961.

Presidencia del A. doctor Eduardo Santos.
Asistieron los Académicos Numerarios Horacio Rodríguez 

Plata, Pablo E. Cárdenas Acosta, Enrique Otero D’Costa, Ro­
berto Cortázar, Luis Martínez Delgado, Bernardo J. Caycedo, 
Monseñor José Restrepo Posada, Carlos Restrepo Canal, Ser­
gio Elias Ortiz, Alberto Miramón, Rvdo. Padre Félix Restre­
po, Guillermo Hernández de Alba, Roberto Liévano, Julio Lon- 
doño, Oswaldo Díaz Díaz, Francisco Andrade, Luis Alberto 
Acuña, Jesús María Yepes, Miguel Aguilera, Fabio Lozano y 
Lozano y los Correspondientes Jorge Sánchez Camacho, Rvdo. 
Padre Alberto Lee, Alberto Lozano Cleves, Rvdo. Padre Juan 
Manuel Pacheco, Víctor A. Bedoya, Rvdo. Hermano Justo Ra­
món, Abel Botero, Jorge Obando Lombana, Alirio Gómez Pi­
cón y el Secretario. Se excusó de asistir el Académico don Ma­
nuel José Forero.

Fue aprobada una Proposición en la cual se consagra un 
voto de reconocimiento y aplauso para el Presidente del Ins­
tituto, doctor Eduardo Santos, por la manera como ha llevado 
a feliz culminación, con generosidad y entusiasmo, las ade­
cuadas reformas del edificio que sirve de sede al Instituto y 
que permitirán la digna instalación de sus dependencias.

El Presidente señaló la importancia de llevar a cabo una 
reforma general de los Estatutos, con el objeto de que los 
esfuerzos realizados hasta el presente redunden en un bene­
ficio positivo para la marcha de la institución y para agilizar 
más su trabajo intelectual. Propuso una organización com­
pleta de la distribución de las publicaciones que haga la A- 
cademia y adoptar normas para la futura edición de libros, 
con el objeto de que la entidad se beneficie económicamente y 
pueda asegurar la edición de aquellos trabajos y documentos 
que sean de interés para los estudios históricos colombianos. 
El doctor Santos finalizó su intervención presentando un pro­
yecto reformatorio de los Estatutos, el cual fue aprobado en 
primer debate.

El Académico Rvdo. Hno. Justo Ramón presentó, a nombre 
de la Comunidad de los Hermanos Cristianos, el retrato del 
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Hermano Luis Gonzaga, Miembro de Número que fuera del 
Instituto.

Fue aprobada una Proposición en la que se registra la pro­
funda alegría de la Academia por el altísimo honor que el 
Santo Padre ha dado a Colombia al llamar a nuestro Arzo­
bispo Primado, Monseñor Luis Concha, a formar parte del Sa­
cro Colegio.

Finalmente fue aprobado en primer debate el proyecto de 
Acuerdo de Honores a la memoria del Académico fallecido don 
Daniel Ortega Ricaurte.

ACTA DE LA SESION DEL DIA 3 DE FEBRERO 
DE 1961.

Presidencia del A. doctor Eduardo Santos
Asistieron los Académicos Numerarios Luis Martínez Delga­

do, Pablo E. Cárdenas Acosta, Luis Alberto Acuña, Oswaldo 
Díaz Díaz, Roberto Liévano, Bernardo J. Caycedo, Rvdo. Pa­
dre Félix Restrepo, Miguel Aguilera, Sergio Elias Ortiz, Al­
berto Miramón, General Julio Londoño, Carlos Restrepo Ca­
nal, Roberto Cortázar, Horacio Rodríguez Plata, Manuel Jo­
sé Forero, Monseñor José Restrepo Posada, Rvdo. Padre Ra­
fael Gómez Hoyos, Fabio Lozano y Lozano y los Correspon­
dientes, Abel Botero, Víctor A. Bedoya, Alberto Lozano ele­
ves, Rvdo. Padre Alberto Lee, Rafael Bernal Medina, Jorge 
Sánchez Camacho y el Secretario. Se excusaron de asistir 
don Guillermo Hernández de Alba y don Jorge Obando Lom­
bana.

Fue leído el informe suscrito por los Académicos don Luis 
Martínez Delgado, don Alberto Miramón, don Sergio Elias 
Ortiz y General Julio Londoño, sobre la reforma estatutaria. 
Dicho informe termina con la siguiente Proposición la cual 
fue aprobada: “Dése segundo debate al proyecto de Esta­
tutos de la Academia Colombiana de Historia, propuestos por 
el Miembro Numerario doctor Eduardo Santos.”

Abierta la discusión, el Secretario dio lectura a los cin­
cuenta Artículos de que consta el Estatuto propuesto, los 
cuales fueron discutidos con la intervención de la mayor 
parte de los Académicos presentes y aprobados por separado. 
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Finalmente la Academia dio segundo debate al proyecto en 
mención y lo declaró aceptado

Previas las formalidades y requisitos estatutarios, se eli­
gieron como nuevos Miembros Correspondientes de la Corpo­
ración a los señores don Abel Naranjo Villegas, don Alfredo 
Bateman, don Andrés Soriano Lleras y don Jaime Jaramillo 
Uribe.

El Académico Numerario Monseñor José Restrepo Posada 
presentó su obra “Datos Biográficos de los Prelados de la Ar- 
quidiócesis de Bogotá”, Tomo I (1564-1819) publicada en la 
serie “Biblioteca de Historia Eclesiástica”.

Fué aprobada una moción de duelo con motivo del falleci­
miento del distinguido historiador ecuatoriano y Miembro 
Correspondiente de la Academia Rvdo. Padre Aurelio Espino­
sa Polit S. J.

ACTA DE LA SESION DEL DIA 21 DE FEBRERO 
DE 1961.

Presidencia del A. doctor Eduardo Santos.
Asistieron los Académicos Numerarios Luis Martínez Del­

gado, Pablo E. Cárdenas Acosta, Roberto Cortázar, Roberto 
Liévano, Guillermo Hernández de Alba, Miguel Aguilera, Julio 
Londoño, Sergio Elias Ortiz, Monseñor José Restrepo Posada, 
Carlos Restrepo Canal, Rvdo. Padre Rafael Gómez Hoyos, Os­
waldo Díaz Díaz, Alberto Miramón y los Correspondientes Jor­
ge Sánchez Camacho, Víctor A. Bedoya, Alberto Lozano ele­
ves, Rvdo. Padre Alberto Lee, Rafael Bernal Medina, Armando 
Gómez Latorre, Abel Cruz Santos y el Secretario. Se excusa­
ron de asistir los Académicos Rvdo. Hno. Justo Ramón, don 
Horacio Rodríguez Plata y don Abel Botero.

Asistió como invitado especial el señor José Clemente Bog- 
noli, distinguido hombre de estudio de la hermana República 
del Ecuador.

Tomaron posesión de sus cargos como Académicos Corres­
pondientes los señores don Abel Naranjo Villegas, don Alfredo 
Bateman y don Andrés Soriano Lleras.

El doctor Alfredo Bateman entregó como obsequio personal 
suyo, con destino a la Casa Museo del 20 de Julio, una colec­
ción del “Diario Político”.
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Fue elegido como Tesorero de la Corporación, para conti­
nuar el período 1960-1961, el Académico don Abel Botero, en 
reemplazo del Académico fallecido don Daniel Ortega Ri­
caurte.

El Presidente informó acerca de las tareas que se vienen des­
arrollando con el objeto de instalar la Librería de la Acade­
mia y de introducir reformas sustanciales en la Biblioteca, la 
Secretaría, la Sección de Publicaciones y en otras dependen­
cias, lo cual hace necesario el nombramiento de personal téc­
nico suficiente.

Fueron inscritas las candidaturas del Rvdo. Hno. Justo Ra­
món, don Alberto Lozano Cleves, don Guillermo Vargas Paúl 
y don Abel Botero, para llenar las vacantes de numerarios 
producidas con el fallecimiento de los Académicos don Rafael 
Tovar Ariza y don Daniel Ortega Ricaurte.

Se presentaron las siguientes obras:
“Ruta de Bolívar”, tercera edición, de que es autor el miem­

bro Correspondiente don Rafael Bernal Medina.
“Una Biblioteca en Santafé de Bogotá en el siglo XVIII”, 

folleto escrito por los Académicos don Guillermo Hernández 
de Alba y don Rafael Martínez Briceño.

“El Barón de Humboldt en el Nuevo Reino de Granada”, de 
don Guillermo Hernández de Alba.

Se leyó la siguiente correspondencia:
a) Del Secretario de la Asamblea Departamental de Antio- 

quia, con la que envía copia de la Resolución aprobada por 
dicha Corporación, con ocasión del II Centenario del nacimien­
to de don José Félix de Restrepo.

b) De don Alfredo Bateman, Director del Ministerio de 
Obras Públicas, sobre el cumplimiento que se ha dado a la 
Ley 95 de 1959 sobre adquisición de la casa donde murió el 
General Antonio Nariño, en la Villa de Leiva y del encargo 
que se ha hecho a la Gobernación del Departamento de Bo- 
yacá para que adelante los trabajos de reparación de este his­
tórico inmueble.

c) Nota de las Directivas de la Academia Boliviana de la 
Historia, en la que sugieren la conveniencia de adelantar un 
intercambio de títulos académicos entre las dos entidades.

d) De las Directivas del Instituto Paraguayo de Investiga­
ciones Históricas, en la cual informan el nombramiento que 
ha hecho esa entidad como Miembros Correspondientes suyos 
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en Bogotá a los actuales Miembros Numerarios de la Acade­
mia Colombiana de Historia.

Fue aprobada una proposición en la que se registra la com­
placencia de la Academia por el nombramiento hecho por el 
Gobierno de los Estados Unidos en la persona del Académico 
Correspondiente doctor Arturo Morales Carrión para el cargo 
de Subsecretario Adjunto para los negocios Latinoamericanos.

Fueron leídos los siguientes informes de Comisión:
a) Del Académico don Enrique Ortega Ricaurte, sobre el 

Curriculum Vitae de D. Roscoe R. Hill, distinguido Miembro 
de la Academia, fallecido en Washington el 26 de octubre de 
1960.

b) Del Académico General Julio Londoño, sobre los méritos 
de la obra titulada “Análisis Histórico-Militar del Combate del 
Pantano de Vargas”, de que es autor el Capitán Camilo Riaño, 
publicada por la Sección de Extensión Cultural del Departa­
mento de Boyacá.

c) Del Académico don Enrique Ortega Ricaurte, sobre la 
fundación de la población de Salamina.

d) Del Académico don Víctor A. Bedoya, sobre los méritos 
de la obra titulada “La Evolución educativa en Colombia”, de 
que es autor el doctor Luis Antonio Bohórquez Casallas.

Finalmente la Secretaría dio lectura a la lista de las obras 
enviadas con destino a la Biblioteca de la Academia por el 
Instituto de Investigaciones Históricas del Paraguay.

ACTA DE LA SESION DEL DIA 7 DE MARZO 
DE 1961.

Presidencia del A. doctor Eduardo Santos.
Asistieron los Académicos Numerarios Luis Martínez Del­

gado, Rvdo. Padre Rafael Gómez Hoyos, Roberto Cortázar, Pa­
blo E. Cárdenas Acosta, Horacio Rodríguez Plata, Jesús María 
Yepes, Julio Londoño, Oswaldo Díaz Díaz, Roberto Liévano, 
Bernardo J. Caycedo, Sergio Elias Ortiz, Rvdo. Padre Félix 
Restrepo, Guillermo Hernández de Alba, Monseñor José Res­
trepo Posada, Manuel José Forero, Monseñor Mario Germán 
Romero, Francisco Andrade, Alberto Miramón, Luis Alberto 
Acuña y los Correspondientes, señora Kathleen Romoli, Víc­
tor A. Bedoya, Alberto Lozano Cleves, Rvdo. Padre Alberto 
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Lee, Rafael Bernal Medina, Abel Naranjo Villegas, Andrés 
Soriano Lleras, Armando Gómez Latorre, Jorge Sánchez Ca- 
macho y el Secretario. Se excusaron de asistir los Acadé­
micos don Carlos Restrepo Canal y don Abel Botero.

Fueron elegidos como nuevos Miembros Numerarios, pre­
vios los requisitos estatutarios, los Académicos don Abel Bo­
tero y don Alberto Lozano eleves, para llenar las vacantes 
producidas con el fallecimiento de los Académicos Numera­
rios don Daniel Ortega Ricaurte y don Rafael Tovar Ariza 
respectivamente.

Se leyó la siguiente Correspondencia:
a) Del H. Concejo Municipal de Duitama, Boyacá, en la 

que se solicita el juicio de la Academia sobre los trabajos 
presentados para el concurso para el Escudo, Himno y Ban­
dera de dicha ciudad.

b) Del Académico doctor Luis Martínez Delgado, en la que 
acepta el nombramiento que le hizo la Junta Directiva, como 
Coordinador de la Biblioteca y Librería de la Academia, y en 
la cual presenta renuncia del cargo de Vicepresidente de la 
entidad, por considerar incompatible el ejercicio conjunto de 
estas funciones.

El señor Presidente explicó a la Academia los motivos que 
tuvo la Junta Directiva para hacer dicho nombramiento, re­
caído en la persona del Académico don Luis Martínez Delga­
do, motivos que estuvieron inspirados en la nueva organiza­
ción que se ha puesto en marcha en las distintas dependen­
cias del Instituto y en las excelentes calidades del escogido 
para desempeñar dicho cargo. También se refirió el señor 
Presidente a la renuncia irrevocable que de la Secretaría Ge­
neral fue presentada por el Académico don Luis Duque Gó­
mez y expresó la conveniencia de que dicha renuncia no sea 
considerada hasta el mes de septiembre, fecha en la cual el 
Instituto, de acuerdo con los Estatutos, procederá a elegir la 
nueva Comisión de la Mesa.

Presentada por el Académico don Horario Rodríguez Pla­
ta, se aprobó unánimemente la siguiente Proposición:

“Acéptase la renuncia que del cargo de Vicepresidente de 
la Academia Colombiana de Historia ha sido presentada por 
el Académico don Luis Martínez Delgado y procédase en es­
ta misma sesión al nombramiento de Vicepresidente”.
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Abierta la elección, fué designado como nuevo Vicepresi­
dente el Académico Numerario don Bernardo J. Caycedo.

El señor Presidente felicitó al Académico Numerario don 
Sergio Elias Ortiz con motivo del nombramiento que le ha 
hecho el Gobierno Nacional para desempeñar el cargo de 
Cónsul de Colombia en Sevilla, posición desde la cual podrá 
prestar grandes servicios a la Academia en la investigación 
de los fondos documentales que se encuentran en dicha 
ciudad.

Fueron ratificadas las Resoluciones expedidas por la Jun­
ta Directiva sobre nombramiento de personal de Secretaría, 
Librería y Biblioteca.

Finalmente el señor Presidente felicitó en forma efusiva al 
Académico Correspondiente don Abel Naranjo Villegas por 
su nombramiento como nuevo Embajador de Colombia en la 
República de Chile.

ACTA DE LA SESION EXTRAORDINARIA DEL DIA 
15 DE MARZO DE 1961.

Presidencia del A. doctor Eduardo Santos.
Asistieron los Académicos Numerarios Bernardo J. Caycedo, 

Fabio Lozano y Lozano, Jesús María Yepes, Roberto Liévano, 
Guillermo Hernández de Alba, Julio Londoño, Alberto Lozano 
Cleves, Francisco Andrade, Carlos Restrepo Canal, Monseñor 
Mario Germán Romero, Luis Martínez Delgado, Rvdo. Padre 
Rafael Gómez Hoyos, Monseñor José Restrepo Posada y los 
Correspondientes Sra. Kathleen Romoli, Rafael Bernal Medi­
na, Víctor A. Bedoya, Rvdo. Padre Alberto Lee, Carlos Arturo 
Díaz, Abel Cruz Santos, Andrés Soriano Lleras, Armando Gó­
mez Latorre y el Secretario. Se excusaron de asistir los Aca­
démicos don Horacio Rodríguez Plata, don Pablo E. Cárdenas 
Acosta y don Sergio Elias Ortiz.

El Académico Luis Martínez Delgado informó acerca del 
traslado que viene haciendo el doctor Eduardo Santos de su 
biblioteca particular al local del Instituto y del obsequio que 
ha hecho a la Corporación de un hermoso plato de plata que 
fuera obsequiado a la señora doña Lorencita Villegas de San­
tos con motivo de la inauguración del monumento erigido en 
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Berruecos el 4 de Julio de 1946, a la memoria del Gran Maris­
cal de Ayacucho Antonio José de Sucre.

Se leyó la siguiente correspondencia:
a) De la Gobernación de Boyacá, en la que se solicita la 

asesoría de la Academia para los trabajos de reparación que 
deben realizarse en la casa en que murió el General Antonio 
Nariño en la Villa de Leiva.

b) De la Junta Organizadora del II Congreso Hispanoame­
ricano de Cartagena de Indias, en la que se solicita el envío 
de una comisión especial para adelantar los preparativos de 
este certamen internacional.

c) Del Personero Municipal de la ciudad de Mariquita, en 
la que se solicita el envío de una comisión de la Academia 
que demarque los lotes que fueron cedidos a la entidad en el 
año de 1926, en el lugar que ocupara la Casa de la Real Expe­
dición Botánica en el Nuevo Reino de Granada, y para estu­
diar un plan de reconstrucción y embellecimiento de este his­
tórico sitio.

d) Del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 
en la que se formula una invitación a la Academia para que 
envíe un representante a la V Reunión de Consulta que ten­
drá lugar en la ciudad de Río de Janeiro del 3 al 14 del próxi­
mo mes de abril. Fue designado para llevar dicha represen­
tación al Miembro Numerario General Julio Londoño.

Tomó posesión como nuevo Miembro Correpondiente don 
Alberto Montezuma Hurtado y presentó como trabajo espe­
cial su obra, recientemente publicada “Galería y Romance 
de la Historia”.

Fue aprobado en primer debate el Presupuesto de Rentas 
y Gastos para el año de 1961, presentado por el Académico 
Tesorero don Abel Botero.

Se aprobaron entre otras las siguientes Proposiciones:
a) De presentación de la candidatura para Miembro Co­

rrespondiente de la Corporación del ilustre investigador ita­
liano doctor Mario Longhena, autor de importantes estudios 
sobre la obra y la vida del General Agustín Codazzi.

b) Por la cual se asocia la Academia Colombiana de His­
toria al centenario del Procer General José María Obando y 
resuelve celebrar una sesión extraordinaria con tal motivo el 
día 29 de abril, en la que llevará la palabra el Académico 
Numerario don Luis Martínez Delgado.
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Fueron nombradas las siguientes comisiones:
a) Junta de Festejos Patrios:
General Julio Londoño, don Guillermo Hernández de Alba, 

don Alberto Lozano Cleves, Rvdo. Padre Alberto Lee y don 
Alfredo Bateman.

b) Comisión de Candidaturas:
Monseñor José Restrepo Posada, doctor Fabio Lozano y Lo­

zano y don Alberto Miramón.
c) Comisión Asesora de la Sección de Archivos y Micro- 

filmes:
Rvdo. Padre Alberto Lee, don Jaime Jaramillo Uribe, don 

Guillermo Hernández de Alba y don Juan Friede.
Fueron discutidos y aprobados los proyectos de Reglamen­

tos sobre organización de la Librería y de la Sección de Ar­
chivos y Microfilmes.

Finalmente el Académico Numerario Monseñor Mario Ger­
mán Romero informó acerca de la Institución que funciona 
en el Vaticano con el nombre de “Instituto de Reparación del 
Libro” a cargo de los Rvdos. Padres Olivetanos y sugirió la 
posibilidad de que se adelanten gestiones para que se funde 
en Colombia una filial de este Centro.
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